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A lo largo de la historia, las personas trans han enfrentado discriminación, violencia y obstáculos 
para existir y sobrevivir en una sociedad que ha perpetuado estigmatización y marginación. 
Según la Relatoría sobre los Derechos de las personas LGBTI, de la Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos, “las personas trans y de género diverso son aquellas que se encuentran 
expuestas a mayores niveles de vulnerabilidad, y son quienes suelen padecer mayores niveles 
de exclusión, estigma y prejuicio social” (Instituto Interamericano de Derechos Humanos, 2022, 
p. 63). El documento también destaca que la imposibilidad de tener un reconocimiento de su 
identidad o expresión de género en documentos oficiales, como las cédulas de identidad,      
contribuye a la profundización de las situaciones de exclusión que experimentan las personas 
trans en diversos servicios sociales.

Con respecto a esto, diversos eventos y declaraciones han sentado las bases para la protección 
y promoción de los derechos de las personas trans en todo el mundo. Este documento trata 
justamente de eso. Para explorar este asunto, hemos realizado un estudio que se centra en la 
historia, la respuesta y la lucha de las personas trans por el reconocimiento de sus derechos 
humanos a nivel internacional, pero con un enfoque particular en el contexto de Panamá.

Desde la aprobación de la Declaración Internacional de los Derechos de Género en 1993 hasta 
los Principios de Yogyakarta en 2006, y las resoluciones de la Organización de los Estados       
Americanos (OEA) en favor de los derechos humanos, la lucha por el reconocimiento de la     
identidad de género y la no discriminación ha sido una constante en la agenda internacional. 
Sin embargo, en el caso específico de Panamá, la realidad legal y social presenta desafíos          
significativos para la protección de los derechos de las personas trans. A pesar de algunos     
avances en el reconocimiento del cambio de nombre y sexo en documentos de identificación 
oficial, aún persisten barreras discriminatorias y obstáculos para la plena inclusión y garantía de 
los derechos fundamentales de esta población.

El fin de este estudio es analizar la evolución histórica de los derechos de las personas trans 
tanto a nivel internacional como en el contexto panameño. Para esto, abordaremos las              
normativas y desafíos legales que aún prevalecen en el país. Asimismo, analizaremos el papel 
desempeñado por la sociedad civil y las organizaciones de derechos humanos en las estrategias 
y acciones emprendidas para la protección y promoción de los derechos de las personas trans 
en el país.

A través del análisis comparativo de datos estadísticos y casos emblemáticos, queremos             
visibilizar la situación actual de las personas trans en Panamá y resaltar la importancia de       
continuar trabajando en la construcción de una sociedad más inclusiva y respetuosa de la           
diversidad de género. Todo esto, con un enfoque de derechos humanos y con estrategias de 
incidencia política que permitan mejorar la calidad de vida de las personas trans en el país y    
proteger sus derechos. De esta manera, este estudio busca contribuir al debate público y a la 
toma de decisiones informadas en materia de derechos humanos, con el propósito de promover 
políticas públicas inclusivas y respetuosas de los derechos de todas las personas, sin importar su 
identidad de género.

Este documento es el resultado de una investigación llevada a cabo por Fundación Iguales, de 
Panamá, con el respaldo de la Red de Litigantes de las Américas y la campaña Free & Equal de 
ONU Derechos Humanos. Su objetivo principal es realizar un análisis jurídico detallado sobre las 
leyes vigentes en el país en relación con la experiencia de las personas trans. Para lograr este 
objetivo, se ha utilizado una metodología que combina datos cualitativos y cuantitativos para 
obtener una comprensión integral del régimen legal que afecta a la población trans en Panamá. 

1. ANTECEDENTES
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Es importante mencionar que este documento se enfoca en dos procedimientos específicos 
realizados ante el Tribunal Electoral: el cambio de nombre y el cambio del marcador de sexo. 
Con respecto a esto último, lo llamamos cambio de marcador de sexo, porque en la cédula la 
designación de género aparece bajo la palabra “sexo”. Sin embargo, entendemos que sexo y 
género no son lo mismo y que, para los fines de este trabajo, nos estamos refiriendo                         
específicamente a la identidad de género de las personas trans.

El estudio se propone examinar la evolución histórica que ha experimentado la comunidad 
trans en el contexto internacional; pero, en particular, en el contexto panameño. De esta forma, 
busca comprender cómo ha sido la experiencia de las personas trans en el país, tomando en 
cuenta que la conversación y apertura en torno a esta población son relativamente recientes y, 
en ocasiones, escasas.

Para esto, el documento se divide en las siguientes partes. En primer lugar, presentamos la    
metodología que usamos para realizar esta investigación. En esta sección, presentamos tanto la 
información sobre las personas con las que conversamos como las limitaciones metodológicas 
que encontramos durante la implementación. En segundo lugar, damos un contexto amplio 
sobre el tema que tiene en cuenta lo que sucede en Panamá frente a la región latinoamericana. 
En este sentido, presentamos las reivindicaciones y movilizaciones de las personas trans a nivel 
internacional, hacemos un análisis histórico y jurídico de la situación en el contexto panameño 
y presentamos un análisis comparativo de Panamá frente a la región latinoamericana. Más 
adelante, discutimos el contexto específico del tema que tratamos en el estudio. De esta 
manera, exploramos un recorrido sobre el proceso de cambio de nombre en Panamá. Luego, 
presentamos los datos brindados por las personas entrevistadas para el proyecto: personas 
trans, personas del equipo jurídico y una funcionaria del Tribunal Electoral. Y, finalmente, 
mostramos las conclusiones de este documento.

2. METODOLOGÍA

Un aspecto fundamental de la metodología es la recolección de información mediante                 
solicitudes de acceso a la información y transparencia dirigidas a entidades responsables del 
proceso de cambio de nombre y sexo en Panamá. En concreto, el Tribunal Electoral de Panamá 
y el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses han sido abordados con cuestionarios que 
buscan obtener datos estadísticos anonimizados sobre la cantidad de personas que han              
realizado trámites de cambio de nombre y sexo ante la Dirección Nacional del Registro Civil del 
Tribunal Electoral.

Además de esta recopilación de datos oficiales, el equipo a cargo del proyecto llevó a cabo 
entrevistas virtuales con personas trans que han iniciado procesos de cambio de nombre y sexo 
ante el Registro Civil. Estas entrevistas, junto con conversaciones con sus equipos legales y     
personas funcionarias del Estado, permiten conocer con mayor profundidad la experiencia 
vivida de las personas trans al enfrentar el proceso de cambio de identidad legal en el país.     
También buscamos comprender los cambios y mejoras que se han producido durante el         
periodo analizado en el informe, así como identificar oportunidades para futuras mejoras en el 
sistema.

La combinación de enfoques cuantitativos y cualitativos en la metodología del estudio                
garantiza un análisis profundo y equilibrado de la situación de los derechos de las personas 
trans en Panamá. Al reunir datos oficiales, experiencias personales y perspectivas de diferentes 
actores involucrados en el proceso legal, el estudio se esfuerza por ofrecer un panorama         
completo y riguroso de la realidad de esta comunidad en el país.
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2.1. Conversaciones con la población trans panameña

Este estudio pone al centro la experiencia de las personas trans panameñas. Por eso, decidimos 
hacer una serie de entrevistas a personas trans del país para conocer sus experiencias vividas y 
recuentos sobre los procesos de cambio de nombre y/o marcador de sexo en la cédula. Para 
esto, entrevistamos a 10 personas trans, entre las que se encontraban 5 chicos trans, 4 chicas 
trans y una persona no binaria. A continuación, hacemos un perfil de las personas entrevistadas.

Pau González es un hombre trans y activista panameño. Fundó la asociación Hombres Trans 
Panamá, en donde fue presidente. En 2017 se acercó por primera vez al Tribunal Electoral para 
conocer y hacer el trámite de cambio de nombre. Después de esta ocasión, consiguió más    
pruebas y volvió en 2018 para hacer la solicitud. Esta demoró 1 año y 1 mes. 

Venus Tejada tiene 53 años y es activista por los derechos de las personas trans. Además, es la 
fundadora y directora de la Asociación Panameña de Personas Trans (APPT). También hace 
parte de la Red Latinoamericana y del Caribe de Personas Trans (REDLACTRANS).

J. Gianni es una persona intersex de 38 años. Comenzó su proceso de cambio de nombre en 
2018, entre los meses de julio y abril. Obtuvo la notificación de su aprobación en abril de 2019. 
Según el entrevistado, fue la tercera persona de la población diversa en realizar este cambio.

Miranda tiene 24 años y se identifica como una mujer transexual. Inició su proceso de cambio de 
nombre a finales de 2019 junto con la Asociación Panameña de Personas Trans (APPT). Su           
solicitud demoró 2 meses en ser aprobada. Esta fue presentada en octubre de 2019, junto con un 
grupo de 32 personas. 

Lorena tiene 22 años y vive en Santo Domingo, en la provincia de Los Santos. Actualmente         
trabaja en la organización Unidos Panamá, donde es directora ejecutiva. Además, estudia la 
carrera de Protocolo y Eventos en el Centro Regional Universitario de Azuero, Chitré. Realizó su 
trámite en la oficina del Tribunal Electoral de la región de Azuero. Su solicitud de cambio de 
nombre fue aprobada en un mes. La presentó el de abril de 2023 y recibió respuesta el 10 de 
mayo del mismo año.

Linx Alexander se identifica como hombre trans no binario y usa los pronombres él y elle. Tiene 
una licenciatura en psicología y está terminando un posgrado en docencia superior. Ha                
trabajado como activista en dos organizaciones: Fundación Iguales y Hombres Trans Panamá. 
Además, fue cofundador de la rama juvenil de Fundación Iguales. Asimismo, cofundó la Red 
Solidaria para personas trans, que surgió en el contexto de la pandemia de COVID-19. Entregó 
los documentos para su solicitud de cambio de nombre en octubre de 2019 y recibió su nueva 
cédula en enero de 2020.

Sofía Díaz es psicóloga clínica y vive en la Ciudad de Panamá. Entregó sus papeles para el 
cambio de nombre el 27 de marzo de 2021 y recibió respuesta el 20 de abril del mismo año.

Nicolai Ayden Alexey Wald tiene 30 años y nació y reside en la provincia de Chiriquí. Es                   
estudiante de Enfermería y trabaja en Philips, específicamente en temas de diversidad, 
inclusión y bienestar para América Latina. Es el presidente actual de HTP. Entregó sus papeles 
ante el Tribunal Electoral el 3 de octubre de 2021. El 8 de marzo de 2022 le avisaron que su          
proceso estaba listo.

La décima persona entrevistada tiene 28 años y es una persona no binaria. Usa pronombres 
neutros, es decir “elle”. Es profesional en salud. Elle no realizó el proceso de cambio de nombre, 
sino el de adición del nombre usual a su cédula. 
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2.2. Limitaciones metodológicas

Debido a que este estudio pretende ser solo un comienzo en las investigaciones y recolección 
de datos de las cuestiones que experimentan las personas trans en Panamá, no se trata de un 
documento exhaustivo. En otras palabras, por dificultades de tiempo y recursos y por decisiones 
metodológicas, este estudio no muestra la realidad de todas las personas trans en Panamá. Sin 
embargo, es posible ver un acercamiento bastante cercano a la realidad sobre las experiencias 
de personas trans panameñas. Aun así, queremos enumerar algunas de las limitaciones que 
presenta este documento:

- No tuvimos participación de personas indígenas en la población entrevistada.
- La muestra sólo incluye a personas en un rango de edad entre los 18 y 59 años. Es decir, este 
documento no presenta información sobre infancias y adolescencias trans ni de personas trans 
mayores de 60 años.
- En la muestra no hubo personas sin empleo o con empleos informales. Además, todas las       
personas tienen al menos estudios primarios. En otras palabras, han tenido algún nivel de 
acceso a la educación.
- Las personas participantes no han culminado el proceso de cambio de marcador de “sexo” en 
la cédula.
- La muestra de abogados y abogada y de personas funcionarias del Tribunal Electoral fue poca.    
- Sin embargo, nos ayuda a mirar la situación desde las personas que han estado implicadas en 
el proceso en los últimos cinco años.
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Kyle Pineda tiene 24 años. Vive en David, Chiriquí y estudia la licenciatura en Gerencia Bancaria 
y Financiera. Es el tesorero, gerente financiero y coordinador de la Red Solidaria de HTP. Lleva 
esta red desde agosto de 2021. No ha realizado el proceso de cambio de nombre, pero sí ha 
acompañado varios de los casos.

Después de un proceso de transcripción, revisión, creación de categorías y sistematización, 
encontramos una serie de temas en común en las entrevistas que tuvimos con estas 10              
personas. Estos temas son los que exponemos a continuación:

· Trámite del cambio de nombre
- Conocimiento sobre el proceso e inicio de este
- Documentos solicitados y presentados
- Desafíos para el camino de nombre
- Situaciones de estigma y discriminación en el Tribunal Electoral
- Cuestiones positivas en el Tribunal Electoral
- Acompañamiento legal
- Rol de la sociedad civil en el proceso
· Conocimiento sobre el proceso de cambio de marcador de sexo
· Situaciones de discriminación en general
· Ley de identidad de género

(Re)conóceme por mi nombre: Barreras y avances en el reconocimiento de la identidad autopercibida de personas trans en Panamá
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Las personas trans siempre han luchado para existir y sobrevivir. En el pasado, diversos eventos 
han sentado las bases para el reconocimiento de los derechos humanos de las personas trans a 
nivel internacional. Uno de los primeros antecedentes, aunque no posee un valor resolutivo 
vinculante, fue la Declaración Internacional de los Derechos de Género, aprobada y adoptada el 
28 de agosto de 1993 en la Segunda Conferencia Internacional sobre Legislación de                  
Transgéneros y Política de Empleo en Houston, Texas. Esta declaración incluía derechos como la 
reivindicación de la identidad de género, la libre expresión de la identidad y el papel de género, 
la autodeterminación y modificación del propio cuerpo, así como el acceso a servicios médicos 
competentes y profesionales.

Posteriormente, en noviembre de 2006, se formularon y adoptaron los Principios de Yogyakarta 
en Indonesia. Estos recopilaron y especificaron las obligaciones en materia de derechos 
humanos de los Estados en relación con la orientación sexual y la identidad de género, en       
concordancia con tratados y leyes de derechos humanos existentes. Estos principios contaron 
con la participación de diversas entidades y personalidades, incluyendo jueces, académicos, ex 
altos comisionados de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, relatores de                    
Procedimientos Especiales de la ONU y miembros de organismos de tratados, entre otros.

El 18 de diciembre de 2008, se presentó ante la Asamblea General de las Naciones Unidas una 
declaración sobre derechos humanos, orientación sexual e identidad de género, respaldada por 
66 países. Inicialmente, Estados Unidos había rechazado esta resolución, pero cambió su         
postura con la llegada de Barack Obama a la presidencia.

En el ámbito interamericano, la Organización de los Estados Americanos (OEA) adoptó                 
resoluciones en 2008, y en años subsecuentes, sobre derechos humanos, orientación sexual e 
identidad de género. También es relevante destacar el documento presentado por la Comisión 
de Asuntos Jurídicos y Políticos del Consejo Permanente de la OEA en 2012, denominado         
“Orientación sexual, identidad de género y expresión de género: algunos términos y estándares 
relevantes”, elaborado por la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH).

En junio de 2013, las naciones miembras de la OEA aprobaron la Convención Interamericana 
contra el Racismo, la Discriminación y Toda Forma de Intolerancia, que reconoce, garantiza,    
protege y promueve el derecho a la no discriminación por identidad y expresión de género, así 
como por orientación sexual. Y estos principios de protección explícita de la orientación sexual 
y la identidad y expresión de género se han replicado en diversos acuerdos interamericanos, 
como lo es también la Convención para la Protección de los Derechos Humanos de Personas 
Mayores. Esto fortalece la protección de personas trans en el Sistema Interamericano.

Ha de resaltarse la labor del Sistema Interamericano de Protección de Derechos Humanos que, 
en la última década ha proferido fallos relevantes en materia del derecho a la                                      
autodeterminación, el respeto a la identidad, a la integridad y a la vida de las personas LGBTI+, 
entre las que se resaltan: Atala Riffo e Hijas vs. Chile (2012), Flor Freire vs. Ecuador (2016), Opinión 
Consultiva OC-24/17 de 24 de noviembre de 2017 sobre identidad de género, e igualdad y no 
discriminación a parejas del mismo sexo; destacándose en tiempos más recientes aquellos 
dirigidos a personas trans: Azul Rojas Marín vs. Perú (2020) y Vicky Hernández y otras Vs.           
Honduras (2021). Lo anterior ha estructurado un armazón jurídico reforzado tendiente a                
establecer una plataforma para el desarrollo de legislación marco enfocadas a la protección de 
estos colectivos.

3. LAS RESISTENCIAS Y POBLACIONES TRANS EN PANAMÁ Y LA REGIÓN

3.1. Las reivindicaciones y movilizaciones trans a nivel internacional
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3.2. Análisis histórico y jurídico

3.2.1. La diversidad identitaria en los medios de comunicación de Panamá

Por ende, son las experiencias de panameños y panameñas trans que sustentan la lucha         
constante de la discriminación que reciben a lo largo de los años, así como situaciones que han 
ocurrido desde el siglo pasado hasta la actualidad junto con enfrentamientos y fobias, como se 
detalla a continuación.

Durante la década de 1990, distintos periódicos panameños publicaron notas, artículos o              
reportajes que dejaron ver los tratos discriminatorios hacia la población LGBTIQ+. A mediados 
de esta década, el presidente del momento, Guillermo Endara, se refirió al evento que sucedió 
en el Teatro Nacional de Panamá. “Guillermo Endara catalogó a los futuros disfrazados de mujer 
como “cerdos”, ya que expresó que esa reunión convertiría al Teatro Nacional ‘en una pocilga de 
homosexuales’” (Castro Stanziola, 19 de julio de 1994). Asimismo, en el mismo año se publicó un 
artículo sobre Vasco Núñez de Balboa y su travesía por el istmo. “[…] Al cruzar el istmo del Darién 
(1513) en busca del Mar del Sur, encontró la corte del cacique Torecha atestada de travestis, 
ordenó los perros y destrozó a cuarenta de ellos, por considerarlos homosexuales” (Durán, 30 de 
agosto de 1994). Este ejemplo fue usado por el autor para explicar la forma en que la                      
persecución a las personas LGBTIQ+ en Panamá es un asunto histórico. De hecho, menciona 
que, en esta época, la Policía realizaba operativos de “profilaxis social” para limpiar las calles de 
la ciudad.

En este momento, según los reportes, todas las personas diversas eran catalogadas como 
homosexuales. Esto es claro en un artículo publicado en 1996 en el diario La Crítica. Esta             
publicación denomina a las personas homosexuales como un “tercer sexo” y destaca la               
discriminación que experimentan en Panamá: “confrontan consigo una serie de actitudes que 
van desde mascullas maldiciones hasta la agresión física” (Almanza, 20 de octubre de 1996). 
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A su vez, la Sociedad Civil ha desempeñado un papel importante en la lucha por los derechos de 
las personas trans. Activistas de diferentes países se han unido en movilizaciones para                  
demandar la despatologización de la transexualidad en los manuales de clasificación de             
enfermedades y la inclusión de menciones no patologizantes para reconocer la identidad de 
género en términos respetuosos.

Panamá es uno de los países del continente americano que nunca ha desarrollado políticas 
públicas enfocadas en el bienestar de las personas trans ni de la población LGBTIQ+ en general. 
Es importante comprender que la historia de las personas trans va de la mano de todas las       
personas diversas. Sin embargo, la historia legal del país refleja una profunda homofobia,           
lesbofobia y transfobia amparada en las leyes locales. 

En 1949, el Decreto 149 estableció que la sodomía era penada con cárcel o multas cuantiosas 
para la época. El decreto también establecía penalizaciones “otros vicios de degeneración        
sexuales”. Existen registros narrados por integrantes del colectivo panameño que las                   
Corregidurías de aquel entonces establecieron sanciones por “cambio de fisonomía”. 

Esta regulación permitió que la Policía Nacional y otras entidades del Estado iniciaran                  
persecuciones contra la población LGBTIQ+ del país, incluyendo mujeres trans. Medios en la 
época de la década de 1990 reportan la transfobia y homofobia proveniente del gobierno o de la 
sociedad en general. Los reportes del momento detallan los abusos perpetrados por la Policía 
Nacional y otros entes de la fuerza pública, en un Panamá donde la homosexualidad estaba 
penalizada. 
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Este artículo se enfoca en la experiencia de dos personas: Desirée y Wilmer. La primera es una 
mujer trans, descrita como “una ‘mujer’ completa”. El segundo es un hombre homosexual 
descrito como “un apuesto colombiano de modales muy finos y atentos y un rico léxico” 
(Almanza, 20 de octubre de 1996). Asimismo, es posible ver una homofobia internalizada en lo 
que cuenta Wilmer: “Para Wilmer, maquillarse el rostro y vestir zapatos de hombres, es no       
tenerse respeto. O se viste de mujer o no” (Almanza, 20 de octubre de 1996).

Hacia la década de los 2000, las noticias comenzaron a tener un corte distinto. Además de         
visibilizar cuestiones discriminatorias contra la población LGBTIQ+, también mostraron las   
resistencias de agrupaciones y movilizaciones sociales en el país. En 2005, la Asociación de 
Hombres y Mujeres Nuevos de Panamá (AHMNP) presentó un anteproyecto de ley para prohibir 
la discriminación por razón de orientación sexual o identidad de género. Además, destaca la 
solicitud del presidente de esta asociación para derogar el decreto 149 de 1949, que aún estaba 
vigente en la época (La Estrella de Panamá, 13 de septiembre de 2005). A pesar de esfuerzos 
como este, la discriminación no cesaba. En 2006, el diario Día a Día publicó una nota en la que 
se cataloga al “homosexualismo” como una “mala orientación” o desviación y un “problema 
psicológico” (Día a Día, 17 de mayo de 2006).

En 2008, casi un mes antes de la derogación del Decreto 149 de 1949, La Crítica publicó un       
artículo sobre la cantidad de personas homosexuales en Panamá. Sin embargo, el lenguaje 
utilizado era altamente discriminatorio y estigmatizante. “Ricardo Beteta, presidente de la     
Asociación de Hombres y Mujeres Nuevos de Panamá, reveló ayer que en Panamá                    
aproximadamente un 5% de la población tiene desviaciones sexuales” (Sánchez, 25 de junio de 
2008). Como es de costumbre en los diarios amarillistas, el título también va en la línea de su 
línea editorial. Este era: “5% de panameños son ‘cua-cua’”. La onomatopeya del graznido de un 
pato hace referencia a una forma despectiva en la que se nombran a las personas                             
homosexuales, especialmente a hombres homosexuales: pato. Cabe destacar que, a diferencia 
de las luchas diferenciadas actuales, aún en esta época, todas las identidades eran echadas en 
un mismo saco.

Para la década del 2010, el lenguaje iba cambiando, así como las reivindicaciones identitarias. En 
el 2012, La Estrella de Panamá publicó una nota sobre una mujer trans, Bárbara. En esta se 
cuenta su historia y se relata también la transfobia que tiene que vivir diariamente en el país. En 
2016, las identidades trans fueron puestas bajo un reflector debido a los procesos mediáticos de 
cambio de nombre. El más sonado en ese año fue el de Candy Pamela González. Diversos            
diarios hicieron publicaciones sobre este suceso. Incluso, en 2017, la Revista Ellas, del diario La 
Prensa, publicó una entrevista a Candy Pamela (Morales Gil, 9 de junio de 2017). A pesar de una 
serie de errores de términos y género, la nota periodística es un recuento de la historia de Candy 
Pamela y de la serie de violencias que experimentó a lo largo de su vida. Esta publicación trató 
el tema del cambio de nombre y de marcador de sexo en la cédula, algo que en la época era un 
tema bastante sonado en los medios de comunicación. 

Hacia el 2018, la narrativa alrededor de las experiencias de la población LGBTIQ+ empezó a          
dirigirse hacia otro tema: la legalización del matrimonio entre personas del mismo género. En 
una entrevista publicada en La Estrella de Panamá de ese año, Ricardo Beteta habla sobre 
diversas situaciones enfrentadas por la población LGBTIQ+ en Panamá. Entre esas, menciona la 
discriminación hacia parejas de personas homosexuales.

A partir de 2020, las publicaciones sobre la población LGBTIQ+ en Panamá se ha balanceado 
entre noticias sobre discriminaciones y violencias hacia personas del colectivo y                         
reivindicaciones y resistencias desde la sociedad civil (Almanza, 16 de marzo de 2023; Lasso, 1 de 
junio de 2023; Lara, 18 de junio de 2023; Redacción Panamá América, 24 de junio de 2023).



11

Este artículo se enfoca en la experiencia de dos personas: Desirée y Wilmer. La primera es una 
mujer trans, descrita como “una ‘mujer’ completa”. El segundo es un hombre homosexual 
descrito como “un apuesto colombiano de modales muy finos y atentos y un rico léxico” 
(Almanza, 20 de octubre de 1996). Asimismo, es posible ver una homofobia internalizada en lo 
que cuenta Wilmer: “Para Wilmer, maquillarse el rostro y vestir zapatos de hombres, es no       
tenerse respeto. O se viste de mujer o no” (Almanza, 20 de octubre de 1996).

Hacia la década de los 2000, las noticias comenzaron a tener un corte distinto. Además de         
visibilizar cuestiones discriminatorias contra la población LGBTIQ+, también mostraron las   
resistencias de agrupaciones y movilizaciones sociales en el país. En 2005, la Asociación de 
Hombres y Mujeres Nuevos de Panamá (AHMNP) presentó un anteproyecto de ley para prohibir 
la discriminación por razón de orientación sexual o identidad de género. Además, destaca la 
solicitud del presidente de esta asociación para derogar el decreto 149 de 1949, que aún estaba 
vigente en la época (La Estrella de Panamá, 13 de septiembre de 2005). A pesar de esfuerzos 
como este, la discriminación no cesaba. En 2006, el diario Día a Día publicó una nota en la que 
se cataloga al “homosexualismo” como una “mala orientación” o desviación y un “problema 
psicológico” (Día a Día, 17 de mayo de 2006).

En 2008, casi un mes antes de la derogación del Decreto 149 de 1949, La Crítica publicó un       
artículo sobre la cantidad de personas homosexuales en Panamá. Sin embargo, el lenguaje 
utilizado era altamente discriminatorio y estigmatizante. “Ricardo Beteta, presidente de la     
Asociación de Hombres y Mujeres Nuevos de Panamá, reveló ayer que en Panamá                    
aproximadamente un 5% de la población tiene desviaciones sexuales” (Sánchez, 25 de junio de 
2008). Como es de costumbre en los diarios amarillistas, el título también va en la línea de su 
línea editorial. Este era: “5% de panameños son ‘cua-cua’”. La onomatopeya del graznido de un 
pato hace referencia a una forma despectiva en la que se nombran a las personas                             
homosexuales, especialmente a hombres homosexuales: pato. Cabe destacar que, a diferencia 
de las luchas diferenciadas actuales, aún en esta época, todas las identidades eran echadas en 
un mismo saco.

Para la década del 2010, el lenguaje iba cambiando, así como las reivindicaciones identitarias. En 
el 2012, La Estrella de Panamá publicó una nota sobre una mujer trans, Bárbara. En esta se 
cuenta su historia y se relata también la transfobia que tiene que vivir diariamente en el país. En 
2016, las identidades trans fueron puestas bajo un reflector debido a los procesos mediáticos de 
cambio de nombre. El más sonado en ese año fue el de Candy Pamela González. Diversos            
diarios hicieron publicaciones sobre este suceso. Incluso, en 2017, la Revista Ellas, del diario La 
Prensa, publicó una entrevista a Candy Pamela (Morales Gil, 9 de junio de 2017). A pesar de una 
serie de errores de términos y género, la nota periodística es un recuento de la historia de Candy 
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tema bastante sonado en los medios de comunicación. 

Hacia el 2018, la narrativa alrededor de las experiencias de la población LGBTIQ+ empezó a          
dirigirse hacia otro tema: la legalización del matrimonio entre personas del mismo género. En 
una entrevista publicada en La Estrella de Panamá de ese año, Ricardo Beteta habla sobre 
diversas situaciones enfrentadas por la población LGBTIQ+ en Panamá. Entre esas, menciona la 
discriminación hacia parejas de personas homosexuales.

A partir de 2020, las publicaciones sobre la población LGBTIQ+ en Panamá se ha balanceado 
entre noticias sobre discriminaciones y violencias hacia personas del colectivo y                         
reivindicaciones y resistencias desde la sociedad civil (Almanza, 16 de marzo de 2023; Lasso, 1 de 
junio de 2023; Lara, 18 de junio de 2023; Redacción Panamá América, 24 de junio de 2023).

De esta forma, es posible identificar los cambios que suceden en la forma de abordar temas de 
diversidad de género y diversidad sexual según las transformaciones y movilizaciones sociales 
que se gestan en el país. De alguna manera, la visibilidad de las luchas y reivindicaciones, junto 
con los cambios internacionales alrededor de estas temáticas, han tenido incidencia sobre las 
formas de hablar de este tema tanto en los medios de comunicación como en la cotidianidad.

En agosto de 2023, una mujer trans, Estrella, cuyo oficio era el trabajo sexual, fue brutalmente 
agredida por un cliente en frente de una iglesia al amanecer. La agresión fue filmada por         
conductores y transeúntes, quienes gritaban expresiones homofóbicas y transfobicas contra 
ambas personas.

Como resultado de la agresión, Estrella, estuvo varias semanas recluida en un hospital de la 
ciudad de Panamá en coma, con fracturas craneales y en otras partes del cuerpo. Al no existir 
una ley que tipifique los crímenes de odio  contra personas trans o una sensibilización dentro de 
la Policía Nacional del país, el estamento de seguridad afirmó que se trataba de una agresión de 
un hombre contra otro hombre vestido de mujer. Diversos medios de comunicación reportaron 
la noticia con un lenguaje ofensivo y transfóbico. El Siglo, por ejemplo, describió a Estrella como 
“un travesti” e ilustró la noticia con imágenes del video de Estrella siendo agredida (González, 17 
de agosto de 2023). Asimismo, comentarios vertidos en redes sociales tenían un lenguaje similar 
al de las noticias.

3.2.2. Cuestiones legales: más retos que avances 

En el año 2008, un nuevo decreto derogó las disposiciones del de 1949. Con esto, Panamá se 
convirtió en el último país hispanoparlante del continente americano en despenalizar la             
homosexualidad. Sin embargo, actualmente existen otras leyes que mantienen fobias hacia la 
población diversa. Los reglamentos internos de la Policía Nacional y el Benemérito Cuerpo de 
Bomberos panameños, por ejemplo, establecen como una falta muy grave dentro de ambas 
instituciones la práctica de relaciones homosexuales o lésbicas. Esto está sujeto incluso a la     
destitución, lo que lesiona y agrava los derechos laborales de la población LGBTI+ en el país. A su 
vez, la Resolución 374 del 7 de septiembre de 2001, emitida por el Ministerio de Salud,      también 
restringe a las personas que hayan sostenido un encuentro sexual con una persona del mismo 
sexo, donar sangre, lo que coarta el derecho a la vida y la integridad personal.

Otras dos normas que discriminan a la población diversa en el país están en el Código de la 
Familia y el Código de Derecho Internacional Público. Ambos textos legales prohíben la              
celebración o reconocimiento de matrimonio entre contrayentes del mismo género. Esto 
excluye a estas parejas de diversos derechos automáticos entre cónyuges, tales como la         
adopción, la seguridad social, servicios bancarios conjuntos, herencias y servicios tributarios, por 
mencionar alguno de ellos. 

No obstante, a nivel constitucional, el país no prohíbe el matrimonio igualitario. Por eso, en el 
año 2016 se presentó ante la Corte Suprema de Justicia una demanda de inconstitucionalidad a 
la disposición del Código de la Familia, que prohíbe los matrimonios entre personas del mismo 
sexo. Tres años más tarde, en el año 2019 la Asamblea Nacional de Panamá recibió un                   
documento consensuado por el Consejo de la Concertación Nacional para reformar la                
Constitución Política del país, la cual data del año 1972. A pesar de que este documento no     
menciona a la población LGBTIQ+, un grupo de diputados introdujeron una reforma al texto 
para prohibir el matrimonio igualitario a nivel constitucional, dando una percepción de que el 
Órgano Legislativo panameño está en contra del matrimonio civil entre personas del mismo 
sexo. 
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Esta medida inconsulta y ampliamente discriminadora fue uno de los motivos para que miles de 
personas protestaran en las calles y detuvieran la reforma constitucional. En esa misma          
coyuntura, el diputado Jairo “Bolota” Salazar expresó ante medios de comunicación que las    
personas homosexuales no podían ingresar a la Asamblea, haciendo referencia a los                   
protestantes de la población LGBTIQ+, incluyendo personas trans.

Meses después, el país implantó fuertes medidas de cuarentena como respuesta ante el 
COVID-19. A través de decretos, el Estado panameño limitó la circulación en el país por género. 
Esto provocó que muchas personas trans, quienes no habían cambiado en sus documentos 
oficiales su nombre o género fueran objeto de discriminación y constante abuso por parte de 
agentes de seguridad pública y privada, además de lesionar su dignidad dejándoles sin la      
oportunidad de poder adquirir alimentos y otros enseres de primera necesidad.

Numerosas organizaciones de derechos humanos a nivel nacional e internacional se                 
manifestaron en contra de la medida y solicitaron su suspensión inmediata y sensibilización de 
los agentes policiales. La organización Human Rights Watch envió una carta al presidente del 
país. Esto provocó que el Ministerio de Seguridad Pública, entidad a la que pertenece la Policía 
Nacional, emitiera un comunicado ordenando a sus miembros a respetar a las personas trans, 
sin más acciones concretas que finalizaran las violaciones.

Respecto a la demanda de inconstitucionalidad comentada anteriormente, a inicios del año 
2023, el supremo panameño falló en contra de los demandantes. Esto lo hizo argumentando 
que la finalidad del matrimonio es la procreación, desconociendo la existencia de parejas de 
personas trans con capacidad de procrear. El fallo menciona que el matrimonio no tiene            
categoría de derecho humano ni tampoco derecho fundamental. De esta forma, desconoce los 
estándares fijados en lo que expresan múltiples fallos y Opiniones Consultivas de la Corte            
Interamericana de Derechos Humanos. A pesar de lo anterior, la población LGBTIQ+ ha obtenido 
pequeñas victorias utilizando diversos mecanismos legales no enfocados en personas diversas.

En 1996, se fundó la primera organización de derechos de personas LGBTIQ+ en el país, AHMNP, 
la cual logró en el año 2001 la personería jurídica después de presentar en 9 ocasiones la            
documentación para su inscripción. Pocos años después, en el año 2006, el país desarrolla una 
nueva normativa legal para registrar los actos vitales en una institución estatal. Esta Ley, que no 
fue ideada para beneficiar a la población trans del país, permite el cambio de género y nombre. 
Sin embargo, tiene requisitos que se presentan como obstáculos para la población diversa.

Los requisitos para cambio de género son los siguientes:
- La persona interesada debe ser mayor de edad.
- El género solicitado debe ser confirmado por médicos estatales.
- La solicitud de cambio de género debe estar acompañada por la certificación de médicos 
estatales.

Al mismo tiempo, el proceso de cambio de nombre contenido en esta Ley establece otra serie 
de requisitos:
- Las solicitudes deben ser presentadas por un apoderado legal.
- Es necesario presentar tres pruebas de que en un periodo de 5 años se ha utilizado el nombre 
y apellido que se desea obtener. 

Diez años después de la promulgación de esta disposición, se registra el primer cambio de 
nombre ante el Registro Civil panameño por una chica trans, Candy Pamela González            
Arosemena. Candy Pamela es una modelo panameña, empresaria y chef trans que marcó un 
precedente en Panamá al lograr cambiar legalmente su nombre masculino por el femenino, 
que ahora aparece en su cédula emitida por el Tribunal Electoral. 
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La abogada Mónica Sánchez, quien asesoró legalmente a González Arosemena, dijo que el      
proceso se inició tras dos intentos que se habían hecho por cambiar el nombre a Candy Pamela. 
Dijo que se le había negado porque alegaban que no se había hecho una reasignación de sexo. 
Sin embargo, la ley establece que para poder cambiar el nombre se debe reunir ciertos              
requisitos, como comprobar que se ha usado el nuevo nombre por los últimos cinco años y ella 
los cumplía. Lo que buscaba Sánchez, quien también es activista, era dar oportunidad a la 
población trans en Panamá para que sea respetada y se le reconozcan sus derechos.

La resolución 221/DNRC del 6 de mayo, dio a la Secretaría de la Dirección Nacional del Registro 
Civil de Panamá la autorización para realizar la actualización de los documentos legales de una 
mujer trans: Candy Pamela González Arosemena. Este caso fue ampliamente difundido en los 
medios de comunicación.

Sin embargo, el proceso cuenta con algunos obstáculos para las personas trans. Se tienen que 
contratar los servicios de un abogado, lo que puede ser costoso para personas que no cuentan 
con los recursos. Aunque también existen diversas organizaciones que lo hacen de manera    
gratuita.

De esta manera, vemos que la legislación panameña actual no se alinea con los estándares de 
reconocimiento de la personalidad, la autodeterminación, la integridad, salud y vida que se 
predica en la jurisprudencia global y regional dirigida a la población LBGTI+ y, en particular, a las 
personas trans. Existen rezagos estigmatizantes que han provocado un desacelerado avance en 
materias que ante su desconocimiento generan la permanente y gravosa vulneración en el 
Proyecto de Vida de una multiplicidad de chicas y chicos trans.

La ausencia de una ley de educación inclusiva e integral, que incluya un enfoque de los           
derechos sexuales y reproductivos, la falta de un protocolo sobre investigación y administración 
de justicia en procesos penales sobre violencia contra personas LGTBI+, la reticencia a reformar 
las normas estigmatizantes emitidas por el Ministerio de Salud, la falta de políticas públicas 
enfocadas en personas trans en temas relacionados con la educación e inserción laboral, que 
coartan el acceso a derechos de un sector de la sociedad profundamente marginado y del cual, 
un número considerable, viven en pobreza multidimensional.

3.3. Análisis comparativo: Panamá frente a la región latinoamericana

El reconocimiento legal de la identidad de género de las personas trans con base en las normas 
de derechos humanos y sin requisitos abusivos es de suma importancia para la protección de 
todos los derechos humanos de las personas trans, incluyendo la protección contra la violencia, 
la tortura, los malos tratos y la discriminación, así como los derechos de salud, educación, 
empleo, vivienda y acceso a la seguridad social, y de libertad de expresión, asociación y reunión 
pacífica.

A diferencia de Panamá, otros países de la región han registrado importantes avances en el 
reconocimiento de la identidad de las personas trans. Ecuador establece en el artículo 23,           
sección 3, de su Constitución Política de 1998, la igualdad ante la ley de todas las personas sin 
discriminación “debido a nacimiento, edad, sexo, etnia, color, origen social, idioma, religión,         
filiación política, posición económica, orientación sexual, estado de salud, discapacidad, o        
diferencia de cualquier otra índole”. 

En 2015 se aprobó la Ley Orgánica de Gestión de la Identidad y Datos Civiles conocido por sus 
siglas LOGIDC, en donde la ley dispuso el concepto de “género” y “sexo”, y dio lugar a que los 
ciudadanos tengan la posibilidad de decidir su autodefinición en su cédula de identidad y 
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puedan sentirse cómodo con su legalidad civilmente. El artículo 31 de la LOGIDC da a conocer 
que los detalles exhibidos en la cédula de ciudadanía pueden ser modificados. Cualquier 
ciudadano puede, voluntariamente, teniendo su mayoría de edad y por única vez en su vida, 
podrá reemplazar en el campo “sexo” por el de “género”, definiendo sus gustos y comodidad, en 
cuya circunstancia la persona tendrá la decisión de querer que conste como femenino o          
masculino (Registro Oficial del Órgano del Gobierno del Ecuador, 4 de febrero de 2016).    

Argentina ha adoptado una ley pionera que consagra el derecho al reconocimiento de la       
identidad de género de todos los individuos y al respeto de su identidad por parte de los demás. 
La Ley 26.743 de Identidad de Género de 2012 establece un proceso administrativo sencillo para 
modificar el nombre y el sexo en los documentos oficiales a través del Registro Civil sin                  
requerimientos abusivos de diagnósticos médicos, tratamientos médicos, esterilización o           
divorcio. También garantiza el mismo derecho a los niños, con las garantías pertinentes. La ley 
también garantiza el acceso a tratamientos hormonales y cirugía con consentimiento libre e 
informado a través del sistema de salud pública (Ministerio de Justicia y Derechos Humanos, 
s.f.).

A la espera de la adopción de la legislación, los gobiernos pueden tomar medidas intermedias 
específicas relativas al reconocimiento legal de género. En Colombia, el gobierno ha dictado un 
decreto que permite que las personas modifiquen el marcador de sexo en el Registro Civil a 
través de una sencilla declaración jurada. Las autoridades locales y otras entidades                       
subnacionales también pueden tomar medidas cuando no hay avances a nivel nacional. 

En México, el Gobierno del Distrito Federal de la Ciudad de México adoptó un decreto para 
poder llevar a cabo el reconocimiento legal de género a través de una sencilla declaración 
administrativa (Diario oficial de la Federación, 30 de abril de 2014).

Un documento fundamental a nivel internacional es la Opinión Consultiva OC-24/17 de 24 de 
noviembre de 2017 sobre identidad de género, e igualdad y no discriminación a parejas del 
mismo sexo. Esta Opinión Consultiva hace énfasis en que “el cambio de nombre, la adecuación 
de la imagen, así como la rectificación a la mención de sexo o género, en los registros o               
documentos de identidad deben ser acordes a la identidad de género auto-percibida”            
(Fundación Iguales, 2023). El Párrafo 16 de este documento dice lo siguiente:

En este sentido, Panamá ya tiene un referente fundamental a nivel internacional para              
transformar sus políticas con respecto al cambio de nombre de las personas trans.

4. EL CONTEXTO: REIVINDICACIONES DESDE LA SOCIEDAD CIVIL PANAMEÑA

El primer gran caso mediático de un cambio de nombre de una persona trans fue el de Candy 
Pamela González, en 2016. Una serie de medios de comunicación cubrieron este suceso con        
publicaciones de noticias digitales, artículos en los periódicos y hasta notas en noticieros          
televisivos. 

El cambio de nombre, la adecuación de la imagen, así como la rectificación a la mención del sexo 
o género, en los registros y en los documentos de identidad, para que estos sean acordes a la    
identidad de género auto-percibida, es un derecho protegido por el artículo 18 (derecho al 
nombre), pero también por los artículos 3 (derecho al reconocimiento de la personalidad jurídica), 
7.1 (derecho a la libertad), 11.2 (derecho a la vida privada) de la Convención Americana.

Como consecuencia de lo anterior, de conformidad con la obligación de respetar y garantizar los 
derechos sin discriminación (artículos 1.1 y 24 de la Convención), y con el deber de adoptar las 
disposiciones de derecho interno (artículo 2 de la Convención), los Estados están en la obligación 
de reconocer, regular, y establecer los procedimientos adecuados para tales fines (OPINIÓN      
CONSULTIVA OC-24/17).
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Pamela González, en 2016. Una serie de medios de comunicación cubrieron este suceso con        
publicaciones de noticias digitales, artículos en los periódicos y hasta notas en noticieros          
televisivos. 

Este evento comenzó una serie de procesos de cambios de nombre ante el Tribunal Electoral 
por parte de personas trans panameñas. Sin embargo, el proceso no estaba realmente claro 
para las personas solicitantes. E incluso podía demorar más de 12 meses.

De hecho, una de las solicitudes realizadas después de la aprobación del cambio de nombre 
legal a Candy Pamela fue la de Pau González, fundador de la organización Hombres Trans 
Panamá. Pau cuenta que en 2017 se acercó al Departamento de Registro Civil del Tribunal     
Electoral para presentar sus tres pruebas e iniciar su proceso de cambio de nombre. “Escuché 
en noticias que chicas trans habían cambiado sus nombres y yo pensé que para un hombre 
trans debía ser sencillo”, comenta. Sin embargo, se encontró con un tratamiento hostil por parte 
de la persona funcionaria que lo atendió. “Ella tenía una actitud de burla. Me dio a entender que 
gasté dinero en las copias que había sacado por gusto. Y me dio a entender que la ley sí existe, 
pero no para mí”. Esta situación le hizo creer que “jamás iba a poder cambiar mi nombre en 
Panamá”.

En el 2018 volvió a acercarse a las oficinas del Tribunal Electoral, esta vez con mayor                           
conocimiento sobre el proceso. “Para mi suerte, la señora que me había atendido originalmente 
ya no trabajaba ahí”. A partir de haber iniciado su proceso, y de que ya habían pasado varios 
meses desde la entrega de los documentos, conversó con Iván Chanis, de Fundación Iguales, 
para hablar sobre la situación. Al haber pasado 8 meses, empezaron a mirar alternativas como 
solicitar una reunión con la dirección de Registro Civil, con el fin de mirar cómo podían hablar 
sobre la posibilidad de encontrar estrategias para que Panamá pudiese apoyar los convenios y 
tratados de derechos humanos a nivel internacional en materia de reconocimiento de la         
identidad autopercibida de las personas trans. Para este momento, Iván Chanis también explica 
que había tenido conversaciones con Venus Tejada, de la Asociación Panameña de Personas 
Trans, sobre el problema que estaban teniendo para los procesos de cambio de nombre. En este 
sentido, el momento era propicio para poder hablar con el Tribunal Electoral y encontrar              
estrategias para mejorar esta situación.

Pau e Iván lograron conseguir una cita con la dirección de Registro Civil y decidieron tener la 
representación de tres personas: Pau, en nombre de los hombres trans; Iván, por parte de        
Fundación Iguales y Miriam Sánchez Orozco, en representación de la organización Padres, 
familias y amigos de lesbianas y gays (PFLAG). Con esto, buscaban no solo mostrar la                      
experiencia de una persona trans, sino también de una madre de una persona trans. 

Para Chanis, esta fue una reunión productiva. “Vimos aquí todas las entradas: el activismo 
formal, el nuevo activismo en derechos humanos, las personas, en este caso Venus, Pau y las 
mamás que abren caminos” (Chanis, 12 de julio de 2023). Esta reunión fue con Sharon De 
Dumanoir, quien también era representante del Tribunal Electoral en espacios internacionales. 
Específicamente, en uno en la Organización de los Estados Americanos (OEA) en donde se 
reúnen las diferentes instituciones de Registro Civil de los países que conforman la OEA. Por 
eso, cuando tuvieron la reunión, ella ya conocía toda la temática y los avances internacionales 
en estas cuestiones. 

Esto comenzó una relación más cercana con la dirección de Registro Civil del TE, con la que 
lograron tener varios avances. Entre estos, encontraron una estrategia para presentar las             
peticiones de cambio de nombre de manera más ágil. En este sentido, empezaron a presentar 
solicitudes en bloque. “Pau, Venus y yo estamos bien metidos en el Tribunal, haciendo                    
incidencia. Establecimos un procedimiento claro de cuáles eran los requisitos y cómo se tenía 
que presentar. Yo, como abogado, empecé firmando todas las solicitudes de cambio de nombre 
y lo hacíamos en bloques. Todavía las hacemos así” (Chanis, 12 de julio de 2023).
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“Agrupé a un grupo de compañeras y tuve la oportunidad de tener el primer grupo de              
compañeras con cambio de nombre. Creo que eso fue en 2017. Fueron 18 personas. Iván Chanis 
fue quien firmó los documentos para los cambios. Desde entonces, la aprobación de las               
solicitudes ha pasado de un año y medio a un mes, por ejemplo. De hecho, el caso que más 
rápido salió fue en 4 días, de una influencer.

Con respecto a estas solicitudes en bloque, Miranda cuenta lo siguiente: “Para mí todo fue súper 
fácil porque éramos un grupo de 32 personas. Así jamás iban a cometer un acto de                         
discriminación. Estaban Iván Chanis y estaba Venus. Entonces algo así no iba a pasar” (Miranda, 
1 de mayo de 2023). Asimismo, J. Gianni dice que “el Tribunal Electoral ha visto que asociaciones 
llevan solicitudes en grupos. Entonces, para que no se les acumulen, ellos procesan estos 
grupos más rápido. Pero cuando va uno esporádicamente en el mes de enero, luego otro en tres 
meses, es más lento. Quizás pasó eso conmigo” (J. Gianni, 18 de abril de 2023). Otra persona que 
también participó en estos grupos fue Linx. “Hice mi proceso en la segunda ronda de cambios 
de nombres. En el 2019 y 2020 pudimos tener creo que 3 rondas de entregar paquetes               
completos de personas Trans para cambio de nombre y yo estuve en la segunda ronda de esos 
cambios de nombre, que fue cuando logré conseguir mis 3 pruebas” (Linx, 19 de mayo de 2023). 
En este sentido, el proceso de cambio de nombre de las personas trans se hace más sencillo 
cuando tienen el acompañamiento de la sociedad civil organizada.

4.1. El proceso en cifras: análisis de datos estadísticos

La ley que crea la Dirección Nacional de Registro Civil contiene disposiciones para aquellas      
personas que deseen cambiar su nombre y sexo registrado. Este trámite, que fue creado para 
corregir errores del registrador, ha sido utilizado ampliamente por las personas trans durante la 
última década para cambiar sus nombres o sexo en sus documentos de identificación oficial.  

Según datos proporcionados por la Dirección Nacional de Registro Civil, desde el año 2015 hasta 
abril de 2023, unas 582 y 534 personas han realizado el trámite de cambio de nombre y sexo 
respectivamente. 

Es importante señalar que el Registro Civil manifiesta que los casos que mantienen sobre       
personas trans son aquellos donde la persona se ha identificado como tal o porque la naturaleza 
del trámite infiere esto, específicamente en aquellos que buscan corregir el sexo. Afirman que 
dentro de ambas cifras se tramitaron las solicitudes de 114 y 16 personas trans, respectivamente.

La información proporcionada por el Tribunal Electoral muestra que, durante los años 2015 hasta 
2018, no hubo muchas solicitudes de cambio de nombre ante el Registro Civil por personas 
trans. Sin embargo, a partir del año 2019 hasta 2022 se puede ver un crecimiento de un dígito1.  

Otro dato importante es que todos los trámites iniciados desde 2015 hasta 2021 han sido    
aprobados, mientras que a la fecha de contestación de la solicitud de información todavía se 
mantenían dos trámites de personas trans del año 2022 en proceso. 

El TE también nos informó dónde se recibieron la mayor cantidad de solicitudes de cambio de 
nombre por parte de personas trans, específicamente en Panamá Centro, donde se encuentra 
la oficina central del Registro Civil con 114 trámites. 

Cabe destacar que hay provincias o regiones donde hasta la fecha no se ha tramitado ni una 
solicitud de cambio de nombre por parte de personas trans. Este es el caso de Arraiján, Bocas 
del Toro, Colón, Darién, Panamá Norte, Panamá Oeste, San Miguelito y la comarca Kuna Yala. 

1 La información en los cuadros es hasta abril de 2023, por lo que no contiene información sobre el año completo.
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La forma de enterarse de este proceso fue distinta para todas las personas entrevistadas.               
J. Gianni destaca que se enteró porque el expresidente de Hombres Trans Panamá había               
ingresado su trámite. Ese también fue el caso de Linx y Nicolai. Miranda lo supo a través de los 
medios de comunicación por las publicaciones sobre el caso de Candy Pamela. En este sentido, 
el acercamiento y relacionamiento con movimientos y organizaciones de la sociedad hace que 
el conocimiento sobre este proceso sea mayor. 

Desde las reuniones que hubo entre representantes de la sociedad civil y la dirección de           
Registro Civil, se han hecho varios cambios relacionados con las pruebas solicitadas por el          
Tribunal Electoral. A continuación, mostramos algunos de los testimonios de las personas que 
realizaron las solicitudes.

A veces podían ser documentos sencillos de conseguir. “Me pidieron tres documentos: el         
documento de trabajo, el documento de una organización o asociación, y el documento de la 
carta de mi psicólogo, de algún especialista de la salud” (Lorena Martínez, 10 de mayo de 2023). 
Para Miranda fue relativamente fácil, por ejemplo. “Presenté un certificado de un curso, una 
factura fiscal y la carta que presenta la APPT que me certificaba como trabajadora en la                 
organización” (Miranda, 1 de mayo de 2023).

Para otras personas, el proceso de recolección fue un poco más complicado:

Sofía también cuenta su experiencia de la siguiente manera: 

5. EN PRIMERA PERSONA: LA REALIDAD DESDE SUS PROTAGONISTAS

5.1. Experiencias alrededor del proceso de cambio de nombre
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Durante la etapa de entrevistas, tuvimos la oportunidad de conversar con las personas                
entrevistadas sobre varios temas alrededor del proceso de cambio de nombre ante el Tribunal 
Electoral. A continuación, mostramos las reacciones principales.

“Tenía que presentar 3 pruebas de haberlo usado por 5 años. Tenía una variedad de pruebas, pero 
las que me aceptaron fueron una nota fechada del 22 de febrero de 2019, emitida por mi           
psiquiatra, por medio de la cual consta que me conoce y he estado con tratamiento con ella desde 
el 2014. Un certificado de participación en el evento de IDAHOT en 2018 de Escola Panamá. Y un 
certificado de participación de un taller de orientación laboral del 12 de enero de 2019. […] En         
general me tomó un año recolectar todas las pruebas y estar listo” (Linx, 19 de mayo de 2023). 

“Fueron 3 pruebas, una de hace 5 años, por ejemplo, fue cuando me atendí con una psicóloga, ella 
me atendió porque me deprimía en ese momento cuando me echaron de la casa, fue un               
momento difícil que literalmente pasé hambre, desayunaba o almorzaba, o desayunaba y cenaba, 
pero no podía las tres. En ese momento ella me atendió, ella sabía que era Trans, me hizo las notas. 
‘Por este medio mencionó que conozco a Sofía y desde el primer momento la conozco como tal’. 
Tenía otra de un curso de inglés que había tomado antes de la pandemia y yo pedí la factura. Sabía 
que era un lugar LGBTQI+ amigable, porque afuera tenía un triangulito con los colores de la         
bandera queer, sabía que no iba a ver problema. Por ejemplo, esa empresa me hizo una factura a 
nombre de Sofía con cédula tal… y lo sentí como un favor realmente. Posterior a eso me atendí con 
una dermatóloga y ella me dijo ‘tú eres Sofía’, y me hizo la factura de atención con eso. El proceso 
de recolección también es muy variable, porque si tú no has podido transicionar, no te dejan tener 
el cabello largo o cualquier cosa o se te nota mucho que estás en un proceso de inicio de              
transición, te dicen, ¿por qué le voy a hacer una nota? ¿Usted no se parece, es otra persona? Aquí 
en Panamá dependemos mucho de la suerte de quién te atienda” (Sofía, 19 de mayo de 2023).
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en Panamá dependemos mucho de la suerte de quién te atienda” (Sofía, 19 de mayo de 2023).

Kyle, quien ha estado acompañando procesos de cerca, menciona que: 

Todas las personas reportaron que, según sus experiencias, es indispensable cumplir con los 
requisitos de los tres documentos solicitados por el Tribunal Electoral. Sin embargo, durante los 
últimos cuatro años, estos requisitos han ido cambiando y, al parecer, han empezado a existir 
reglamentaciones internas para este proceso. Sin embargo, esta reglamentación no es pública 
y, según las entrevistas, varias veces depende de la voluntad de la persona funcionaria.

5.1.1. Retos y desafíos para el proceso

Este proceso suele venir acompañado por una serie de desafíos. Entre esos, las personas             
entrevistadas mencionan que es necesario que todas las pruebas tengan el nombre exacto que 
la persona solicita. “Lo complicado de estas pruebas fue que tenía que estar mi nombre           
completo, igual que toda la cédula. Entonces hubo pruebas que la primera vez que las presenté 
me las mandaron para atrás, porque solo decía, por ejemplo, Linx Arango Smith, en vez de Linx 
Alexander Arango Smith; o solo decía Linx Alexander Arango, pero no tenía el último apellido” 
(Linx, 19 de mayo de 2023). Asimismo, Sofía menciona que: 

Esto se suma a una serie de situaciones de estigma y discriminación que existe desde personas 
funcionarias del Tribunal Electoral hacia las personas trans. Algunas de estas situaciones son 
relatadas a continuación:

J. Gianni cuenta que la primera vez que fue a investigar sobre el proceso decidió travestirse e ir 
lo más femenino posible. Como no había comenzado la transición hormonal, moduló su voz y se 
vistió con la ropa más femenina que encontró. Incluso le pidió una prenda prestada a su mamá: 

“Y estas 3 pruebas tienen que ser de lugares diferentes y personas diferentes. Lo que siempre dice 
el Tribunal debe ser una prueba médica, una prueba de trabajo y una factura del año actual.      
Básicamente tiene que llevar una correlación de 5 años, por ejemplo, estamos en el año 2023, o sea 
que puedo contar desde 2018 o hacia atrás, puede ser de 5 años o más. A nosotros casi la mayoría 
de las veces nos buscan, porque las personas Trans en Panamá no tienen acceso a un trabajo 
digno. Entonces les cuesta mucho tener las pruebas, la mayoría solo consigue la de la factura del 
año actual, pero las demás sí es un poco complicado. Lo otro es que a veces nos apoyamos con 
clínicas amigables que hay en Panamá. Básicamente, si tú te atiendes, ellos te pueden dar la 
prueba de tal año a tal año te estás atendiendo con el nombre que te identificas; también nosotros 
apoyamos con redactar el poder de la persona que pide que se le cambie el nombre al Tribunal, 
todo esto con firma de los abogados aliados” (30 de mayo de 2023).

“[…] el tema de buscar las pruebas es que tú puedes buscar las pruebas más recientes. Te vas a la 
farmacia Arrocha, te compras un chicle y hacen la factura a tu nombre. Pero ¿dónde consigues 
una factura de esto, de hace 5 años, otra de hace 3 años y otra de 1 año? Complicado para muchas 
personas” (Sofía, 19 de mayo de 2023).

“[La funcionaria] me dio a entender que el cambio de nombre se podía, pero no para cambiar un 
nombre de femenino a masculino o de masculino a femenino. Entonces era como que la ley sí 
existe, pero no para mí” (Pau, 22 de marzo de 2023).

“Modulé mi manera de hablar, mi manera de caminar, de pararme, de sentarme. Fui al Tribunal y 
dije: mire, yo quiero cambiar mi nombre por uso y costumbre. Dije que solo tendría que corregir 
algunas letras. Ellos dijeron: ah, sí. Eso no es ningún problema. Si quieres lo hacemos aquí. El trato 
fue bastante positivo. Entonces le dije mi segundo nombre, pero me dijo: tú solo quieres suprimir 
tu segundo nombre, no tienes que cambiarlo. Cuando le dije cuál era el segundo nombre, que 
suena masculino, le dije que era algo que quería por una tradición. Le conté que si yo llegase a 
tener hijos, los segundos nombres iban a ser esos. Es así como alguien que se llame María José, 
donde José es un nombre más masculino. A la funcionaria le pareció bien. Pero le comentó a otra 
compañera y la otra, con una cara de que esto no me huele muy bien, me dice: si quieres cambiar 
el documento, necesitas un abogado. Recuerdo que hablé con tres personas. Una estaba de 
acuerdo y las otras dos estaban como que esto no les hacía mucha gracia” (J. Gianni, 18 de abril de 
2023).
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Por su parte, Venus menciona lo siguiente sobre el futuro de las solicitudes: 

5.1.2. Logros en el proceso de cambio de nombre

A pesar de que existen varios retos al momento de hacer la solicitud de cambio de nombre, el 
Tribunal Electoral ha emprendido esfuerzos para que el proceso sea más sencillo para las           
personas trans. Entre estos se encuentra la cuestión de la descentralización del trámite. Ahora 
se puede hacer la solicitud desde las oficinas locales o regionales. Por ejemplo, Lorena Martínez 
realizó su solicitud en la oficina de la región de Azuero. Así mismo ha sucedido con personas que 
viven en Chiriquí. Esto es una ventaja para quienes no viven en la capital del país, porque ya no 
tienen que desplazarse hasta Ciudad de Panamá para hacer el trámite.

Asimismo, el tiempo de aprobación se ha acortado de forma sustancial. Kyle destaca lo           
siguiente:

Asimismo, Venus reporta algo similar. “La primera vez fueron 3 meses, salieron todas como en 
enero, por el simple hecho de que las metí a finales de octubre, después vinieron fiestas patrias, 
etc. Demoró prácticamente 3 meses. Pero ahorita mismo está demorando solo un mes o hasta 
menos” (Venus Tejada, 18 de mayo de 2023).

Pero, además de la reducción en el tiempo de espera, las personas entrevistadas también          
reportan cambios positivos en términos de trato y actitudes.

Esto hace eco de una situación comentada a lo largo de las entrevistas que tiene que ver con la 
descentralización del proceso. Al parecer, esto ha sido un aspecto positivo para acortar tiempos 
de espera y mejorar la calidad del trato hacia personas trans.

“Sí, va a seguir aumentando [los retrocesos], porque tienen una presión interna. Hay una presión 
interna y hay jefes que han cambiado. Hay un jefe que estaba súper bien sensibilizado y ese jefe 
fue a una reunión en la PUICA (Programa de Universalización de la Identidad Civil en las Américas). 
Él estuvo en México en una reunión de PUICA y vino a Panamá y replicó lo de la reunión y estuvo 
feliz porque me dice Venus, yo me acuerdo de que ustedes estuvieron aquí… El señor nos           
reconoció súper bien. Ahora que lo cambiaron, el nuevo que está es bien transfóbico” (Venus, 18 de 
mayo de 2023). 

“Lo de la cédula nueva creo que los últimos trámites han demorado de 5 o 6 meses más o menos, 
a la última persona que le pregunté me dijo que eso fue que le demoró. Pero todo depende       
también de los casos que haya, porque no solamente son de personas Trans, independientemente 
en el País se hacen cambios de nombre por alguna tilde, un apellido, etc., entonces, a veces es hay 
muchos trámites; a veces puede demorar 2 meses, hasta 8 meses, pero todo depende del tiempo” 
(Kyle, 30 de mayo de 2023).

“Recuerdo que, en medio de mi situación, fui a Chiriquí para preguntar cómo estaba mi proceso, 
porque nadie me contestaba en Panamá. Voy al Tribunal de Chiriquí a preguntar cómo está eso y 
me trataron súper bien. Si hubiera sabido que en Chiriquí me iban a tratar súper bien, yo hubiera 
hecho esto acá, pero no sabía. Ahora en Chiriquí ellos hacen bastante bien el proceso y me         
atrevería a decir que está más rápido que en Panamá. En ese momento ellos llaman al Tribunal de 
Panamá. Cuando ellos llaman, el abogado le dice ‘no tengo nada todavía de esta persona. Esto 
está por demora, está por revisión’. Y recuerdo que la chica que me atendió me dijo: ‘hubieras 
traído tus papeles acá, nosotros lo hacemos más rápido’. Y le dije que no sabía. Desde ese               
momento que supe, les dije a otros tres chicos que hicieran su cambio de nombre acá, los cuales 
hemos dado seguimiento. Ellos luego hicieron su cambio de nombre en Chiriquí y les fue bastante 
bien. En Las Tablas también lo están haciendo ahora” (Nicolai, 24 de mayo de 2023).
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5.1.3. Acompañamiento legal

A pesar de que es necesaria la firma de una persona abogada para realizar la solicitud del 
cambio de nombre, las personas entrevistadas reportan que esto debería ser distinto. Con 
respecto a esto, Lorena comenta lo siguiente:

Miranda y J. Gianni piensan lo mismo. Ambas personas creen que este proceso debería hacerse 
sin la ayuda de una persona abogada, tal como se sugiere en la Opinión Consultiva 24/17. El     
proceso actual, por otro lado, ha traído algunas cuestiones negativas. “Hay personas trans que 
les han cobrado $300.00, $500.00, $2,000.00 USD por estos trámites, que al final tampoco les 
pueden garantizar que vaya a funcionar, porque, muchas veces, los únicos cambios de nombre 
a personas trans que pasan son aquellos que son entregados por organizaciones. Pero les 
cobran diciendo que va a ser más rápido” (Linx, 19 de mayo de 2023).

Por lo anterior es que han empezado movilizaciones desde la sociedad civil para tener                   
estrategias organizadas en las que el acompañamiento legal puede ser ad honorem. Esto, con 
el fin de hacer el proceso más sencillo para las personas solicitantes. De ahí también surgen, por 
ejemplo, las solicitudes en bloque o en grupo.

“Desde mi punto de vista, considero que este trámite lo debería ser una persona sola porque sí 
vamos y traemos a coalición el trámite que hace una persona heterosexual, ella o él realiza el 
cambio de cédula desde su propia cuenta. […] viéndolo del punto de vista el simple hecho del 
cambio de nombre, Sí, debería realizarlo desde mi propia cuenta, sin necesidad de un abogado, ya 
los posteriores cambios ante bancos o algunas entidades gubernamentales, bastante fuerte, Sí, 
debería detener la ayuda de algún representante” (Lorena, 10 de mayo de 2023).

(Re)conóceme por mi nombre: Barreras y avances en el reconocimiento de la identidad autopercibida de personas trans en Panamá
Fundación Iguales Panamá
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5.2. Cambio del marcador de “sexo” en la cédula

A pesar de los avances que se han alcanzado en términos del proceso de cambio de nombre, 
siguen existiendo barreras para el marcador de cambio de sexo en la cédula. Sobre este tema, 
Venus menciona lo siguiente:

Asimismo, Nicolai tiene una opinión similar:

“Ya tuvimos un acercamiento con la gente de esta de Médico Legal de Medicatura Forense, ellos 
dicen que han mandado cartas a la asamblea para cambiar esa legislación en cuanto a todas las 
personas que se hacen el cambio de reasignación de sexo, tienen que pasar primero por ellos, 
tiene que llevar un documento por ello, que eso demora también, porque ellos están muy            
ocupados, no tienen tanto personal para eso, para esa tontada, y que en otros países no necesita 
ir al Médico Legal de Medicatura Forense. Hemos tenido 2 reuniones con el director de de           
Medicatura Forense y con las doctoras. Me acuerdo de que la Dra. Varela dice que, “no sé por qué 
el Tribunal sigue mandando los documentos para hacer perder tiempo a la persona”. Y es una 
locura porque dice el Tribunal que la única persona que certifican son ellos. Pero juzgar tu cuerpo 
de la manera en que lo hace, no me parece. Por eso digo, debe ser meramente administrativo, 
llego hoy en la mañana y ya la resolución sale en la tarde y pasado mañana ya me estoy tomando 
la foto nueva de la cédula” (Venus, 18 de mayo de 2023).

“Primero que todo ir a Medicina Legal es como violar tu integridad. Creo que en ningún país de los 
que he podido investigar porque me he dedicado a investigar. De hecho, hemos apoyado a una de 
las chicas que se le hizo el cambio de nombre, también el cambio de marcador, porque esta chica 
ya se había operado, y ver cómo era su experiencia. Para mí fue muy importante porque era        
documentar todo lo que ella estaba pasando y, claro, todo esto es algo que viola la integridad 
humana de cualquier persona. Y para los hombres Trans es mucho más complicado, hablando del 
tema de la cirugía de resignación de sexo. Ningún hombre trans ha podido” (Nicolai, 24 de mayo 
de 2023).
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personas que se hacen el cambio de reasignación de sexo, tienen que pasar primero por ellos, 
tiene que llevar un documento por ello, que eso demora también, porque ellos están muy            
ocupados, no tienen tanto personal para eso, para esa tontada, y que en otros países no necesita 
ir al Médico Legal de Medicatura Forense. Hemos tenido 2 reuniones con el director de de           
Medicatura Forense y con las doctoras. Me acuerdo de que la Dra. Varela dice que, “no sé por qué 
el Tribunal sigue mandando los documentos para hacer perder tiempo a la persona”. Y es una 
locura porque dice el Tribunal que la única persona que certifican son ellos. Pero juzgar tu cuerpo 
de la manera en que lo hace, no me parece. Por eso digo, debe ser meramente administrativo, 
llego hoy en la mañana y ya la resolución sale en la tarde y pasado mañana ya me estoy tomando 
la foto nueva de la cédula” (Venus, 18 de mayo de 2023).

Y, por su parte, Linx, comparte esta posición:

En resumen, las personas entrevistadas no están de acuerdo con la manera en que se tiene que 
realizar este proceso actualmente. “Es doloroso que te valoren por tus genitales, porque si yo 
tengo que ir al gastroenterólogo, por qué tengo que informar cuáles son mis genitales” (Sofía, 19 
de mayo de 2023). Y lo mismo ocurre con el proceso de cambio de nombre. Si bien, es posible 
hacer esta solicitud por la vía de uso y costumbre, el Tribunal Electoral no se está acogiendo a lo 
que dice la Opinión Consultiva 24/17. En este sentido, hay mucho por avanzar en el país para 
poder garantizar la integridad y los derechos de las personas trans en Panamá.

“Mi opinión sobre el cambio el cambio de sexo es que, además de ser transfóbico y                       
deshumanizante, creo que es discriminatorio. Basado en acceso a salud privada, solo aquellas 
personas trans que tienen la capacidad de salir del país para costearse una cirugía afuera, porque 
en la mayoría de los hospitales de aquí no lo permiten. […] Sin hablar de que las personas intersex 
no son registradas en Panamá y eso es su propio tema” (Linx, 19 de mayo de 2023). 
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5.3. Más allá del Tribunal: experiencias de violencia y discriminación

Las situaciones agrupadas arriba son resultado de una serie de actitudes violentas y                     
discriminatorias hacia las personas trans en Panamá. De hecho, en las entrevistas surgió este 
tema. Lorena, por ejemplo, experimentó discriminación por parte del decano de la Facultad de 
Ciencias Políticas de la Universidad de Panamá cuando intentó ingresar a la carrera. “Me llamó 
el Decano de la Facultad y me dijo que en esta facultad esta es una carrera muy parcial y que 
existen solamente dos géneros, que un tercer género puede tergiversar muchos aspectos” 
(Lorena, 10 de mayo de 2023). Esta situación es solo una prueba pequeña de lo que puede 
suceder en espacios como la academia. Algo similar le ocurrió a Nicolai mientras estudiaba la 
carrera de enfermería en la Universidad Interamericana de Panamá.

En este relato es posible mirar cómo el cambio legal de nombre no es suficiente para evitar      
situaciones de violencia, estigma y discriminación. Un relato similar es contado por Sofía,        
también en un contexto de salud. Sofía cuenta que “en el gobierno anterior no me dejaron      
transicionar” (Sofía, 19 de mayo de 2023). Y agrega lo siguiente: “Literalmente la directora médica 
del hospital en el que trabajaba me dijo: “no, esto es ilegal”. No pude hacerme el cambio de 
nombre, no pude hacerme nada. Cuando yo llegaba al hospital, me tenía que recoger el cabello. 
No podía tener brillo en las uñas, hasta eso era un problema” (Sofía, 19 de mayo de 2023).

Pero esto no sucede solo en Panamá. Una persona panameña no binaria también experimentó 
esto en el extranjero. “En otro país me reclutaron para un grupo de conversión. Estuve 2 años y 
medio allá. Además, dentro de las personas LGBTQI+ que conocí en el país, muchas eran       
transfóbicas. Entonces me dijeron que hacía bien en tratar de sanar esa parte trans” (persona 
entrevistada 10, 29 de mayo de 2023).

“En Enfermería también vivía la triple de discriminación que pude haber vivido en esta                    
universidad con esta carrera de Ingeniería Industrial; porque enfermería es una carrera muy          
estricta, no solamente en el hospital, sino que te exigen demasiado. Justamente estaba                 
transicionando y tal vez como te veían por cámara, no le metían mucha mente, pero cuando llegó 
el 2021, que tenía que estar presencial, empieza el tema de la discriminación. “Tú no puedes usar 
este uniforme”. Me cambié el nombre legalmente y a ellos aun así no les importaba, a pesar de que 
la universidad lo aceptó en Secretaría General, la facultad no lo aceptaba. Me seguían llamando 
con mi nombre anterior y era un poco incómodo, porque en enfermería las chicas usan cofia y 
obviamente yo no quería usar cofia” (Nicolai, 24 de mayo de 2023).



Por otro lado, la discriminación no se limita solo a los espacios educativos y académicos o a los 
gubernamentales. También sucede en otros lugares, como menciona Venus a continuación:

Así, las experiencias de violencia, estigma y discriminación que viven las personas trans ocurren 
en varias esferas de su vida. Esta cuestión subraya la importancia de tener leyes enfocadas en las 
poblaciones trans para asegurar la protección de sus derechos humanos en Panamá.
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estricta, no solamente en el hospital, sino que te exigen demasiado. Justamente estaba                 
transicionando y tal vez como te veían por cámara, no le metían mucha mente, pero cuando llegó 
el 2021, que tenía que estar presencial, empieza el tema de la discriminación. “Tú no puedes usar 
este uniforme”. Me cambié el nombre legalmente y a ellos aun así no les importaba, a pesar de que 
la universidad lo aceptó en Secretaría General, la facultad no lo aceptaba. Me seguían llamando 
con mi nombre anterior y era un poco incómodo, porque en enfermería las chicas usan cofia y 
obviamente yo no quería usar cofia” (Nicolai, 24 de mayo de 2023).

“En los bancos existe mucha discriminación y muchas cosas, llegó el momento de que a un Banco 
por los lados de brisas del golf que me quedaba cerca, llego y le digo a la joven “¿cómo era para 
sacar una cuenta bancaria?”, pero no era para mí, sino para la organización. Me dice la señora que 
no, que lamentablemente ellos no abren cuenta a personas, así como yo en este banco. Mira, esa 
fue una manera bien frustrante y bien temerosa. Eso fue en el año 2010. 

Me molesté tanto que yo le dije: ¿personas como yo? ¿Cómo así señora? Ella me dice: “persona, así 
que tenga una vestimenta y tengan otro nombre en la cédula que no coincidan con su nombre en 
la cédula”. Le saco mi cédula y mi cédula efectivamente dice Venus Tejada Fernández. Y entonces 
me dice: “Ah no, no, no, venga, no se preocupe”. Y ella me da los documentos que yo tenía que 
llenar y todo. Entonces cuando ella me dio su tarjeta, yo llamé a la Superintendencia de Banco y 
pegué la queja y esta señora fue sancionada y la despidieron del banco” (Venus, 18 de mayo de 
2023).

6. ACOMPAÑAMIENTO JURÍDICO: PERSPECTIVAS DESDE EL EQUIPO LEGAL
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Para conocer la experiencia del acompañamiento a los procesos de cambio de nombre desde 
los equipos legales, entrevistamos a tres personas abogadas que han colaborado de alguna 
forma con estos procesos. Entre las personas entrevistadas están Iván Chanis Barahona, Eliecer 
Lu y Ana Carolina Rodríguez. Tanto Iván como Eliecer han acompañado de cerca varios casos de 
cambios de nombre. Por otra parte, Ana Carolina ha trabajado directamente con Fundación 
Iguales en cuestiones legales, no con procesos de cambio de nombre.

Esta etapa fue especialmente importante para entender mejor el proceso. Esto se debe a que 
varias de las personas trans entrevistadas reportaron conocer de casos en los que otras personas 
trans pagaron hasta 2 mil dólares para realizar el proceso, sin éxito alguno. Pero también              
recalcan que es necesario que el proceso sea realizado con el acompañamiento de una persona 
abogada. “Sí se necesita un abogado que firme los papeles y esto se presta para muchos             
espacios en tomar provecho de personas trans” (Linx, 19 de mayo de 2023).

Como mencionamos arriba, Chanis fue una de las personas que colaboró en el proceso de 
impulsar los cambios dentro del Tribunal Electoral para asegurar un proceso de cambio de 
nombre más sencillo y digno. Una cuestión fundamental que destaca el abogado es que todo 
ha ocurrido sin comunicarse abiertamente:

En este sentido, ha sido importante que todos los procesos se hagan de forma bastante cerrada 
y que la información se pase de boca a boca. Esto ayuda a evitar rechazos o cuestiones negativas 
por parte de grupos más conservadores. Pero el proceso no es sencillo. El abogado también 
destaca que el Tribunal Electoral tampoco tiene información clara sobre este proceso en          
particular: “El Tribunal no tiene un PDF en su página web donde explique a detalle el proceso. 
Está muy limitado a lo que dice la Ley General de Registro Civil que habla del cambio de nombre 
por uso y costumbre” (Chanis, 12 de julio de 2023). 

“Por mucho tiempo fue estratégico como no comunicar abiertamente de los procesos, no hay 
como “call to actions o llamamientos a que vengan a cambiarse el nombre le vamos a ayudar” no, 
todo se maneja como se pasa la información a través de las personas, a través del movimiento, a 
través de las organizaciones” (Chanis, 12 de julio de 2023).
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Está muy limitado a lo que dice la Ley General de Registro Civil que habla del cambio de nombre 
por uso y costumbre” (Chanis, 12 de julio de 2023). 

De ahí que, dependiendo de la época (como mostramos arriba), existan algunas discrepancias 
entre los requisitos. Por un lado, esto ha sido beneficioso para el movimiento de personas trans 
porque han encontrado una manera de asegurar un derecho sin que exista una ley dirigida 
hacia esta población. Por otro lado, esto también genera retos al momento de tener un              
tratamiento con enfoque de género y diferencial.

Lo anterior demuestra también una serie de políticas del cuidado de pares dentro de las             
movilizaciones trans. Al no hablar tan abiertamente sobre este proceso, cuidan que se pueda 
continuar realizando sin la oposición de grupos antiderechos. De esta manera, es posible         
identificar lo positivo de que exista la vía actual para lograr los cambios de nombre en el país, 
especialmente cuando Panamá no tiene ni siquiera una ley antidiscriminación. Sin embargo, 
esto limita la construcción de políticas públicas que respondan a las necesidades específicas de 
las poblaciones.

La inexistencia de una reglamentación específica y enfocada en las poblaciones trans también 
trae otro reto. Lu comenta al respecto de la siguiente manera: 

Este relato demuestra que la posición personal de cada persona funcionaria puede entorpecer 
o ayudar al proceso. Pero también es una muestra de que el apoyo legal se vuelve casi indis-
pensable en algunos casos, debido a que, en ocasiones, las personas funcionarias no legitiman 
los conocimientos de las personas solicitantes.

La cuestión también cambia al ir a las experiencias de otras partes del país. “El último cambio de 
nombre que manejé se dio en el interior. En el interior fue más expedito que en Panamá, sé que 
fue por provincias centrales, si no me equivoco, pero fue mucho más expedito que en Panamá” 
(Lu, 11 de julio de 2023). En este caso, es posible identificar que la descentralización del proceso 
es un aspecto positivo para quienes quieran hacer la solicitud. En las oficinas regionales, a 
simple vista, parece ser más sencillo y más rápido.

A pesar de los temas positivos, las personas abogadas también comentan que es necesario que 
en Panamá se respeten los acuerdos internacionales y que se construyan leyes enfocadas en las 

“Ellos [el Tribunal Electoral] acogen a decir que la ley no está hecha para personas trans, la ley está 
hecho para cualquier persona y se llama cambio de nombre por uso y costumbre, que cae dentro 
de las posibilidades para personas trans cambiar el nombre, pues lo ven hasta más fácil y              
conveniente, porque no hay necesidad como de establecer como una documentación, una      
reglamentación específica para este grupo humano, lo cual puede ser que sí o puede ser que no. 
Por un lado, no, porque no responde a una necesidad de un grupo humano específico que     
necesita un nivel de protección y de acompañamiento más importante o amplio. Pero también 
está la coyuntura de Panamá, sobre todo alrededor de la polarización y de un miedo hacia las    
identidades trans” (Chanis, 12 de julio de 2023).

“Eso [el proceso de cambio de nombre] depende mucho del funcionario y depende mucho        
también del oficial que te toque. Obviamente, como Panamá es un país transfóbico, es común que 
te toque un funcionario que te quiera poner trabas. Usualmente las trabas son, por ejemplo, tan 
superficiales como: no aceptamos copia, sino que tiene que ser el documento original. Sin            
embargo, es una carta que usualmente no tiene que estar notariada, que la tengan que notariar 
porque se sabe que te puede agarrar un costo, que obviamente puede dificultar a las personas 
que presenten las solicitudes. También puede ser que te mencionen que la letra no es legible o 
que no la persona solicitante no tiene suficientes pruebas y se inventan un número. Es totalmente 
una cuestión de burocracia a nivel interno, al ponerte trabas con requisitos que, en verdad, no       
existen. Cada funcionario es experto inventándose sus propios requisitos. Por eso cuando ven a un 
abogado que va, saben que el abogado sí sabe de la ley y ponen menos trabas, porque saben que 
enredarlo es más difícil” (Lu, 11 de julio de 2023).
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experiencias de las poblaciones trans, en este caso. Para Lu (11 de julio de 2023), la falta de una 
ley antidiscriminación es una gran desventaja para las movilizaciones LGBTIQ+ en el país:

Por su parte, Chanis menciona la Opinión Consultiva 24/17 al referirse al proceso de cambio de 
nombre:

Por lo anterior, es necesario asegurar que Panamá respete los acuerdos internacionales que ha 
firmado y que establezca estrategias y rutas basadas en estos. Como Chanis y Lu, Rodríguez 
también cree que es importante que el país tenga mayor respeto hacia las diversidades en     
general.

Esta sección recalca la importancia de, junto con las movilizaciones sociales, emprender      
avances legales y jurídicos en el país para poder proteger los derechos y la dignidad de las        
personas trans en Panamá.

     

“Más allá de no haber una ley de identidad de género, no hay una ley de discriminación en 
Panamá y eso es lo que más dificulta todos los procesos en Panamá, porque la ley de identidades 
de género, el matrimonio legal de parejas del mismo sexo, crear protecciones clasificadas en 
Panamá, etc. No hay una ley centralizada o una ley modelo de antidiscriminación en Panamá y sin 
esa ley, que es la ley base que se necesita, el resto de los movimientos o el resto del activismo 
jurídico que queremos hacer no puede darse a cabo”.

“[…] la Opinión Consultiva 24 es clarísima dice que el expediente debe ser confidencial, debe ser 
basado en una información con consentimiento informado, que debe ser gratuito o en la medida 
de lo posible gratuito y que no debe llevar ningún tipo de certificaciones médicas ni psicológicas. 
Esto te dice que debería ser un proceso en donde hay un formulario hasta en línea o físico en el 
Tribunal Electoral en el que la persona puede llegar y decir: “Yo necesito adecuar mi nombre a mi 
identidad o/a mi imagen y por ende necesito cambiar mi nombre”. ¡Ojo!, yo no digo que debe ser 
un proceso meramente en llenar un formulario. Debe acompañarse con algo, y eso no lo debo 
establecer yo, pero debería ser una conversación franca entre los usuarios, en este caso, personas 
trans, y el Tribunal Electoral, de manera franca y cordial y completamente en referencia a los 
estándares mínimos que ya la Corte Interamericana de Derechos Humanos ha establecido”         
(Chanis, 12 de julio de 2023).
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“Necesitamos un Estado, un gobierno que respete los derechos de las personas trans. Panamá, 
como Estado, tiene unas obligaciones muy claras de impulsar políticas inclusivas para personas 
trans para asegurar que las personas trans puedan vivir en Panamá con el pleno goce de sus     
derechos y libertades. En la Constitución se habla de que los derechos y garantías que están en 
esta son mínimos y no son excluyentes de otros tipos de derechos que se puedan crear o puedan 
existir, y que tienen que ver con la dignidad de la persona. Además de múltiples convenciones y 
tratados internacionales de derechos humanos que Panamá ha suscrito y, por ende, le es           
obligatorio a Panamá cumplir […] para garantizar que las personas trans puedan vivir libremente y 
se les respete su dignidad y sus derechos y no se les discrimine. Lastimosamente, donde vemos 
que hay más discriminación es del mismo Estado, son desde las instituciones públicas, es de los 
oficiales del gobierno, es de los funcionarios públicos” (Rodríguez, 24 de julio de 2023).
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7. DESDE ADENTRO: EL TRIBUNAL ELECTORAL Y LOS CAMBIOS DE NOMBRE

Una parte importante de este estudio fue conocer la otra parte de la historia. Por esa razón, 
hablamos con Sharon de Dumanoir, directora del Registro Civil de Panamá. La conversación 
giró en torno al procedimiento de cambio de nombre, el procedimiento del cambio de               
marcador de “sexo” en la cédula y cuestiones referentes a la discriminación que reportan las 
personas trans que han realizado el trámite.

Durante la entrevista salieron varios temas positivos o avances que ha realizado el Tribunal     
Electoral para mejorar el trámite de cambio de nombre en la cédula. La descentralización de los 
trámites es uno de ellos. Anteriormente, solo podían realizarse en la capital del país. Esto               
dificultaba que personas trans que vivían otras regiones o que no tenían los recursos para viajar 
a la capital pudiesen iniciar el trámite. Con respecto a esto, la funcionaria comenta lo siguiente:

En este sentido, uno de los esfuerzos del Tribunal ha sido descentralizar el proceso y lograr que 
se realice de forma fácil en las direcciones regionales de la institución a lo largo del país.

De Dumanoir también habló sobre la reducción del tiempo en el proceso de cambio de nombre. 
No obstante, aclara que el proceso es para todas las personas sin distinción; por lo tanto, se          
refiere constantemente al trabajo del Tribunal Electoral de forma general. “El proceso es         
complejo y ha habido que ir adecuando también el sistema tecnológico para que esas cosas 
pudieran certificarse, resguardarse, mantenerse, porque tenemos obligaciones de mantener la 
información actualizada, fidedigna y además protegida, porque no es que todo el mundo tiene 
acceso a esta información” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

Una de las principales dudas de la población trans, según las personas entrevistadas para este 
estudio, tiene que ver con la reglamentación del TE con respecto a los cambios de nombre y, 
específicamente, a los cambios de nombre de personas trans. Sin embargo, la funcionaria 
afirma que no existe un procedimiento diferente para esta población: “La ley se aplica igual para 
todos. No hay reglamentación y ni siquiera hay una circular que diga que es un proceso                
diferente para las personas trans” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

Esta duda lleva también a la pregunta alrededor de los casos de discriminación reportados 
sobre el trato del personal del TE hacia personas trans. De esta manera, a pesar de la                      
discriminación que manifestaron las personas trans en las entrevistas del estudio, la funcionaria 
afirma que “no hay ningún tipo de discriminación al momento de valorar los trámites y no se 
toma en cuenta la identidad de género del peticionario” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023). 

De hecho, con respecto a ese tema, la funcionaria afirma lo siguiente:

En principio, los procesos de cambio de nombres por uso y costumbre son competencia de las 
Direcciones Regionales, sin embargo, el artículo 12 de la Ley de Registro Civil otorga a la Dirección 
Nacional las mismas competencias de las Direcciones Regionales, y otras que son de competencia 
exclusiva. Por ello también se han visto esos procesos en la Dirección Nacional. Inicialmente los 
procesos se vieron en la Dirección Nacional, pero era importante que cada dirección regional 
asumiera su mejor papel y empezara a tratar todos los casos; porque no es un tema que se debe 
tratar diferente, hay que normalizar la atención para los casos y como lo hacemos para cualquier 
otro tipo de procesos. Tratamos de que los funcionarios cumplan con todos los trámites (de 
Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

Es un tema transversal, es un tema constitucional y hay una igualdad ante la ley de todas las 
personas, y esto se aplica a las normas generales de no discriminación. No existe ningún tipo de 
discriminación...

(Re)conóceme por mi nombre: Barreras y avances en el reconocimiento de la identidad autopercibida de personas trans en Panamá
Fundación Iguales Panamá

26

“Necesitamos un Estado, un gobierno que respete los derechos de las personas trans. Panamá, 
como Estado, tiene unas obligaciones muy claras de impulsar políticas inclusivas para personas 
trans para asegurar que las personas trans puedan vivir en Panamá con el pleno goce de sus     
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esta son mínimos y no son excluyentes de otros tipos de derechos que se puedan crear o puedan 
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obligatorio a Panamá cumplir […] para garantizar que las personas trans puedan vivir libremente y 
se les respete su dignidad y sus derechos y no se les discrimine. Lastimosamente, donde vemos 
que hay más discriminación es del mismo Estado, son desde las instituciones públicas, es de los 
oficiales del gobierno, es de los funcionarios públicos” (Rodríguez, 24 de julio de 2023).
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información actualizada, fidedigna y además protegida, porque no es que todo el mundo tiene 
acceso a esta información” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

Una de las principales dudas de la población trans, según las personas entrevistadas para este 
estudio, tiene que ver con la reglamentación del TE con respecto a los cambios de nombre y, 
específicamente, a los cambios de nombre de personas trans. Sin embargo, la funcionaria 
afirma que no existe un procedimiento diferente para esta población: “La ley se aplica igual para 
todos. No hay reglamentación y ni siquiera hay una circular que diga que es un proceso                
diferente para las personas trans” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

Esta duda lleva también a la pregunta alrededor de los casos de discriminación reportados 
sobre el trato del personal del TE hacia personas trans. De esta manera, a pesar de la                      
discriminación que manifestaron las personas trans en las entrevistas del estudio, la funcionaria 
afirma que “no hay ningún tipo de discriminación al momento de valorar los trámites y no se 
toma en cuenta la identidad de género del peticionario” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023). 

De hecho, con respecto a ese tema, la funcionaria afirma lo siguiente:

En este sentido, si bien no dice de manera explícita que existan protocolos específicos con          
enfoque de género y estrategias de no discriminación, destaca que la igualdad ante la ley es un 
tema importante para la institución. En este punto es fundamental recordar que Panamá no 
tiene una ley que prohíba y sancione los actos de discriminación hacia personas diversas. De 
hecho, el diagnóstico del Instituto Interamericano de Derechos Humanos (2022) recuerda que 
en Panamá “subsisten normas como el Reglamento de Disciplina de la Policía Nacional, que 
sanciona practicar el ‘homosexualismo’ y el ‘lesbianismo’” (p. 226). Así, el país no respeta de 
forma plena el principio de igualdad y no discriminación.

Además, menciona que en la institución han hecho capacitaciones a personas funcionarias con 
respecto a personas trans y destaca que “sí se ha hecho énfasis en el tema del buen trato a las 
personas” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023). Sin embargo, también reconoce que la                
discriminación es una cuestión que, en ocasiones, es inevitable:

     

Creo que pueden darse situaciones en donde una persona se sienta discriminada. Es un tema de 
sociedad, un tema en donde sí te puedo decir que desde el Tribunal hacemos lo posible para que 
todas las personas sean tratadas en igualdad de condiciones y si se toman medidas cuando se ha 
dado alguna situación en donde una persona haya sido tratada indebidamente, por razón de     
cualquier tema (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).
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Nosotros atendemos a todos los grupos. Nosotros tenemos, por ejemplo, poblaciones indígenas, 
población afrodescendiente. Se hace jornada de atención especializada para población                   
vulnerable, tienen acceso a registro, entre otras cosas. Y esto se hace por razón de las                           
circunstancias de las personas” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

7.1. Sobre los procesos

De Dumanoir destaca que “el procedimiento de cambio de nombre en el Tribunal se aplica 
exactamente igual para cualquier persona” y que “los criterios de aplicación de reconocimiento 
de prueba son exactamente iguales a los que están en la norma” (10 de agosto de 2023). 
Además, a partir del caso de Candy Pamela, en 2016, ha aumentado la cantidad de solicitudes 
para realizar el proceso de cambio de nombre. Sin embargo, destaca que ”el primer cambio de 
nombre de una persona trans fue realizado en 2001” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023). 

No obstante, habló de algunas dificultades al momento de revisar y aprobar los trámites. Estas 
tienen que ver principalmente con la presentación de pruebas:

Así, la funcionaria hace referencia a cuestiones que salieron en las entrevistas con personas 
trans. El proceso debería ser administrativo y según lo que explica la Opinión Consultiva 24/17.

Es importante señalar que, en ocasiones, las personas de la comunidad que vienen a hacer el 
proceso han expresado que sienten o perciben que le estamos aplicando la norma de forma        
diferente, y no es así, la presentación de las pruebas se solicita bajo los mismos criterios. En cada 
dirección, sea regional o nacional, ha habido casos en donde las personas que realizan el proceso 
de cambio de nombre creen que el procedimiento no tiene algunos requisitos. Por ejemplo, nos 
hemos dado cuenta de que hay casos de personas que vienen a hacer el proceso de cambio de 
nombre, pero no tienen prueba de que el nombre se haya usado por 5 años, impidiendo que la 
personas puedan hacer el cambio de nombre. Es una de las quejas que hemos recibido           
comúnmente, la de que se tiene que esperar 5 años de haber usado el nombre y [que] no pueda 
realizarse solo con la solicitud (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).
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Con respecto a los requisitos, la funcionaria menciona que el Tribunal Electoral se asegura de 
que el nombre solicitado sea usado en distintos ámbitos de la vida. De esta forma, dice que:

Con esto, hace referencia a los distintos tipos de pruebas que pide la institución para poder 
llevar a cabo el proceso de cambio de nombre.

Un tema importante que también fue conversado durante la entrevista tiene que ver con el 
papel de la sociedad civil en los cambios que ha venido haciendo el TE con respecto al proceso 
de cambio de nombre, específicamente para personas trans. La funcionaria menciona que han 
tenido varias reuniones tanto con Registro Civil como con la Dirección de Cedulación. “En las 
reuniones se nos ha pedido flexibilizar el proceso de cambio de nombre, especialmente la        
normativa para facilitar o reducir los tiempos de las pruebas que se pide de que tengan 5 años. 
Eso es lo que más se ha pedido” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023). 

Para la recepción de la solicitud, la directora comenta que “cualquier funcionario de atención al 
usuario puede atenderlo” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023) y que, dependiendo del tipo de 
trámite, este pasa a la sección correspondiente. Con respecto a los procesos investigados en el 
estudio, de Dumanoir menciona que “en el caso de un cambio de nombre, lo atienden las          
oficinas regionales y, si es un cambio de sexo, se hace únicamente en la Dirección Nacional” (10 
de agosto de 2023). Además, agrega que el funcionario solo hace la recepción. La aprobación de 
cada caso le compete al director regional:

En este sentido, a pesar de que el trámite de cambio de nombre y del marcador de sexo en el TE 
son procesos más complejos, la institución ya tiene procesos administrativos, como el de 
supresión de apellido. 

7.1.1. Cambio de marcador de “sexo” en la cédula

Durante la entrevista también se abordó el proceso de cambio del marcador de sexo en la 
cédula. Para esto, la conversación giró alrededor del proceso actual y la forma en la que se lleva 
a cabo. Con respecto a esto, la funcionaria explicó el procedimiento de la siguiente manera:

Además, destaca lo siguiente:

“[…] la idea del cambio de nombre es que puedas demostrar en los diferentes ámbitos como en lo 
cultural, laboral, etc., que hayas hecho uso de ese nombre en tu vida cotidiana, porque el                
fundamento que se ha usado para hacer esto, es el derecho que tiene cualquier persona de        
identificarse como lo hace enfrente de los demás (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

Para el proceso, por ejemplo, de cambio de sexo, por cirugía de reasignación sexual, la prueba que 
se solicita es una certificación que emite el Instituto de Medicina Legal y Ciencias Forenses 
(IMELF), institución que establece el mecanismo para poder emitirla y dentro del cual el Tribunal 
Electoral no puede intervenir (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).
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vulnerable, tienen acceso a registro, entre otras cosas. Y esto se hace por razón de las                           
circunstancias de las personas” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

De Dumanoir destaca que “el procedimiento de cambio de nombre en el Tribunal se aplica 
exactamente igual para cualquier persona” y que “los criterios de aplicación de reconocimiento 
de prueba son exactamente iguales a los que están en la norma” (10 de agosto de 2023). 
Además, a partir del caso de Candy Pamela, en 2016, ha aumentado la cantidad de solicitudes 
para realizar el proceso de cambio de nombre. Sin embargo, destaca que ”el primer cambio de 
nombre de una persona trans fue realizado en 2001” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023). 

No obstante, habló de algunas dificultades al momento de revisar y aprobar los trámites. Estas 
tienen que ver principalmente con la presentación de pruebas:

Así, la funcionaria hace referencia a cuestiones que salieron en las entrevistas con personas 
trans. El proceso debería ser administrativo y según lo que explica la Opinión Consultiva 24/17.

Es importante señalar que, en ocasiones, las personas de la comunidad que vienen a hacer el 
proceso han expresado que sienten o perciben que le estamos aplicando la norma de forma        
diferente, y no es así, la presentación de las pruebas se solicita bajo los mismos criterios. En cada 
dirección, sea regional o nacional, ha habido casos en donde las personas que realizan el proceso 
de cambio de nombre creen que el procedimiento no tiene algunos requisitos. Por ejemplo, nos 
hemos dado cuenta de que hay casos de personas que vienen a hacer el proceso de cambio de 
nombre, pero no tienen prueba de que el nombre se haya usado por 5 años, impidiendo que la 
personas puedan hacer el cambio de nombre. Es una de las quejas que hemos recibido           
comúnmente, la de que se tiene que esperar 5 años de haber usado el nombre y [que] no pueda 
realizarse solo con la solicitud (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

“El que tiene que resolver es aquel que tiene la autoridad, que es el director regional, es un trámite 
resolutivo y por lo tanto solamente lo puede firmar el director regional.  Salvo que se trate de un 
proceso que es de exclusión, por ejemplo, yo me quiero quitar un apellido, y el reglamento dice 
que cualquier persona puede suprimir el apellido. Esa norma es por vía administrativa. Esa sí es 
mucho más fácil, porque nada más es un tema de declaración que estoy quitando un apellido” (de 
Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

El Registro Civil solicita en cada caso al IMELF que emita la certificación cuando se trata de una 
solicitud de corrección o cambio de sexo, y remite al IMELF los documentos aportados por el        
peticionario...



Con respecto a los requisitos, la funcionaria menciona que el Tribunal Electoral se asegura de 
que el nombre solicitado sea usado en distintos ámbitos de la vida. De esta forma, dice que:

Con esto, hace referencia a los distintos tipos de pruebas que pide la institución para poder 
llevar a cabo el proceso de cambio de nombre.

Un tema importante que también fue conversado durante la entrevista tiene que ver con el 
papel de la sociedad civil en los cambios que ha venido haciendo el TE con respecto al proceso 
de cambio de nombre, específicamente para personas trans. La funcionaria menciona que han 
tenido varias reuniones tanto con Registro Civil como con la Dirección de Cedulación. “En las 
reuniones se nos ha pedido flexibilizar el proceso de cambio de nombre, especialmente la        
normativa para facilitar o reducir los tiempos de las pruebas que se pide de que tengan 5 años. 
Eso es lo que más se ha pedido” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023). 

Para la recepción de la solicitud, la directora comenta que “cualquier funcionario de atención al 
usuario puede atenderlo” (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023) y que, dependiendo del tipo de 
trámite, este pasa a la sección correspondiente. Con respecto a los procesos investigados en el 
estudio, de Dumanoir menciona que “en el caso de un cambio de nombre, lo atienden las          
oficinas regionales y, si es un cambio de sexo, se hace únicamente en la Dirección Nacional” (10 
de agosto de 2023). Además, agrega que el funcionario solo hace la recepción. La aprobación de 
cada caso le compete al director regional:
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son procesos más complejos, la institución ya tiene procesos administrativos, como el de 
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7.1.1. Cambio de marcador de “sexo” en la cédula

Durante la entrevista también se abordó el proceso de cambio del marcador de sexo en la 
cédula. Para esto, la conversación giró alrededor del proceso actual y la forma en la que se lleva 
a cabo. Con respecto a esto, la funcionaria explicó el procedimiento de la siguiente manera:

Además, destaca lo siguiente:

“[…] la idea del cambio de nombre es que puedas demostrar en los diferentes ámbitos como en lo 
cultural, laboral, etc., que hayas hecho uso de ese nombre en tu vida cotidiana, porque el                
fundamento que se ha usado para hacer esto, es el derecho que tiene cualquier persona de        
identificarse como lo hace enfrente de los demás (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

De esta manera, el proceso de cambio del marcador de sexo en la cédula es mucho más          
complejo, porque incluye a otra institución que no hace parte del Tribunal Electoral. En este 
caso, el procedimiento depende del examen físico y la determinación que haga el IMELF, lo que 
las personas entrevistadas han reportado como denigrante y en contra de la dignidad humana 
de las personas trans.

En general, los procedimientos actuales no tienen un enfoque de género y diferencial específico 
ni protocolos dirigidos a personas trans. Sin embargo, la funcionaria reconoce que hay algunos 
pasos que el país debe tomar para que los trámites enfocados en las poblaciones trans puedan 
ser más sencillos.

     

En este sentido, la postura es muy similar a la de las personas entrevistadas. Para que se puedan 
hacer cambios reales en el país, es necesario que exista una legislación. Y, especialmente, que se 
apruebe una ley de identidad de género o ley trans que reconozca los derechos de esta 
población en el país.

A lo largo de este documento, vemos la forma en que las personas trans han sido dejadas atrás 
en Panamá. Esto no solo en términos jurídicos y legales, sino también en otras esferas de la 
sociedad. A partir de los relatos de las personas trans entrevistadas, podemos evidenciar las 
dificultades y los retos que experimentan las personas trans en Panamá diariamente. Pero, 
especialmente, vemos la dificultad que enfrentan ante el derecho al reconocimiento de su    
identidad y de su nombre autodeterminado. A pesar de avances significativos en la agenda 
global de derechos de género y las resoluciones de organismos internacionales a favor de los 
derechos humanos, el panorama en Panamá presenta desafíos legales y sociales que aún 
amenazan la plena inclusión y garantía de los derechos fundamentales de las poblaciones trans 
panameñas.

Este estudio resalta la importancia de analizar la evolución histórica de los derechos de las         
personas trans, pero también la de identificar las barreras discriminatorias que persisten en la 
sociedad panameña. Además, destaca el papel crucial que han desempeñado la sociedad civil y 
las organizaciones de derechos humanos en la promoción de políticas públicas inclusivas y en 
la creación de conciencia sobre la diversidad sexual y de género.

La construcción de una sociedad más inclusiva y respetuosa de la identidad de género es un 
proceso continuo que requiere la colaboración de diversos actores, desde el gobierno hasta la 
sociedad civil. El análisis comparativo de datos estadísticos y casos emblemáticos proporciona 
una visión clara de la situación actual de las personas trans en Panamá y subraya la necesidad 
de seguir trabajando en la promoción de políticas que protejan y respeten sus derechos.

No tenemos conocimiento si solicitan otros documentos.  El procedimiento no solo se aplica a 
personas trans, sino para todos los casos en donde hay temas de errores registrales o de otro tipo. 
El instituto es quien puede determinar en cada caso para emitir la certificación si solicita 
exámenes genéticos y/o exámenes físicos (de Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

“Panamá no tiene una ley de identidad de género, y por ahí debe de empezar. Ya el Tribunal tiene 
un pronunciamiento al respecto sobre esto y fue que nosotros no teníamos competencia            
completa porque el cambio de nombre e identidad va más allá de la competencia legal del             
Tribunal, porque afecta otro tipo de situaciones. El tema de las adopciones, el matrimonio, eso va 
a afectar a todo el sistema. Para que haya una normativa tiene que haber una iniciativa legal” (de 
Dumanoir, 10 de agosto de 2023).
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De esta manera, el proceso de cambio del marcador de sexo en la cédula es mucho más          
complejo, porque incluye a otra institución que no hace parte del Tribunal Electoral. En este 
caso, el procedimiento depende del examen físico y la determinación que haga el IMELF, lo que 
las personas entrevistadas han reportado como denigrante y en contra de la dignidad humana 
de las personas trans.

En general, los procedimientos actuales no tienen un enfoque de género y diferencial específico 
ni protocolos dirigidos a personas trans. Sin embargo, la funcionaria reconoce que hay algunos 
pasos que el país debe tomar para que los trámites enfocados en las poblaciones trans puedan 
ser más sencillos.

     

En este sentido, la postura es muy similar a la de las personas entrevistadas. Para que se puedan 
hacer cambios reales en el país, es necesario que exista una legislación. Y, especialmente, que se 
apruebe una ley de identidad de género o ley trans que reconozca los derechos de esta 
población en el país.

A lo largo de este documento, vemos la forma en que las personas trans han sido dejadas atrás 
en Panamá. Esto no solo en términos jurídicos y legales, sino también en otras esferas de la 
sociedad. A partir de los relatos de las personas trans entrevistadas, podemos evidenciar las 
dificultades y los retos que experimentan las personas trans en Panamá diariamente. Pero, 
especialmente, vemos la dificultad que enfrentan ante el derecho al reconocimiento de su    
identidad y de su nombre autodeterminado. A pesar de avances significativos en la agenda 
global de derechos de género y las resoluciones de organismos internacionales a favor de los 
derechos humanos, el panorama en Panamá presenta desafíos legales y sociales que aún 
amenazan la plena inclusión y garantía de los derechos fundamentales de las poblaciones trans 
panameñas.

Este estudio resalta la importancia de analizar la evolución histórica de los derechos de las         
personas trans, pero también la de identificar las barreras discriminatorias que persisten en la 
sociedad panameña. Además, destaca el papel crucial que han desempeñado la sociedad civil y 
las organizaciones de derechos humanos en la promoción de políticas públicas inclusivas y en 
la creación de conciencia sobre la diversidad sexual y de género.

La construcción de una sociedad más inclusiva y respetuosa de la identidad de género es un 
proceso continuo que requiere la colaboración de diversos actores, desde el gobierno hasta la 
sociedad civil. El análisis comparativo de datos estadísticos y casos emblemáticos proporciona 
una visión clara de la situación actual de las personas trans en Panamá y subraya la necesidad 
de seguir trabajando en la promoción de políticas que protejan y respeten sus derechos.

“Panamá no tiene una ley de identidad de género, y por ahí debe de empezar. Ya el Tribunal tiene 
un pronunciamiento al respecto sobre esto y fue que nosotros no teníamos competencia            
completa porque el cambio de nombre e identidad va más allá de la competencia legal del             
Tribunal, porque afecta otro tipo de situaciones. El tema de las adopciones, el matrimonio, eso va 
a afectar a todo el sistema. Para que haya una normativa tiene que haber una iniciativa legal” (de 
Dumanoir, 10 de agosto de 2023).

A pesar del panorama inequitativo y hostil para las personas trans en el país, han existido     
avances importantes en el reconocimiento de su identidad autopercibida. A pesar de que estos 
avances no vienen de una ley trans específica, las poblaciones han podido encontrar maneras 
de lograr el reconocimiento de su nombre identitario por vías legales. Esto es importante 
porque destaca el trabajo de las personas trans panameñas y de la sociedad civil para lograr 
estos cambios.

Y, aunque la revisión histórica muestra que Panamá ha sido tradicionalmente un país                 
conservador, parece que la balanza está cambiando. En agosto de este año se publicó un             
diagnóstico sobre la percepción de las personas panameñas con respecto a las parejas del 
mismo sexo. Este fue hecho por Borges y Asociados, en asociación con Fundación Iguales y la 
campaña Free & Equal. Aunque el tema central era el de las protecciones legales de parejas del 
mismo sexo, también tocaron el tema de personas trans. Según la encuesta, el 63.3% de la 
población que participó de este instrumento considera que las personas trans deberían usar el 
nombre con el que se identifican en su cédula de identidad (Borge y Asociados, 2023). Esta es 
una cifra importante, porque demuestra el cambio que existe en la opinión pública sobre este 
tema. No obstante, es necesario que se profundice en estudios como estos para incentivar la 
creación de datos por, para y desde las comunidades de personas trans en el país.

Por otro lado, las entrevistas realizadas en el marco de este informe reflejan los avances                
existentes de los diferentes trámites de cambio de nombre y sexo ante las autoridades. Pero 
también destacan que no son suficientes. Las personas trans todavía experimentan barreras 
para su inclusión plena en la sociedad panameña, iniciando con el reconocimiento legal de sus 
identidades. Es importante destacar que los avances registrados en este informe provienen del 
activismo de la sociedad civil, que ha influido en cambios a lo interno del aparato estatal. Es 
entonces desde la organización civil que se han podido lograr mejoras al proceso y ganar algún 
terreno para el beneficio de las personas trans panameñas.

Respecto a la apertura del Estado en formar parte del proyecto a través de una entrevista, hay 
dos cuestiones importantes: su reconocimiento de la discriminación existente hacia personas 
trans y su conocimiento sobre la necesidad de una ley de identidad de género para mejorar la 
calidad de vida de las poblaciones trans. La información proporcionada por la funcionaria de 
esta institución aclaró también una serie de cuestiones sobre los procedimientos y fue un 
insumo necesario para comparar el discurso oficial frente a lo que reportan las personas trans 
que han pasado por los trámites.

A pesar de la opinión legal del Tribunal Electoral, esta es una de las instituciones que                   
constitucionalmente puede ejercer la iniciativa legislativa. Es decir, que tiene capacidad de     
presentar proyectos para análisis de la Asamblea Nacional, sobre todo aquellos que tienen que 
ver con temas relacionados a sus facultades y responsabilidades. Entre esos, está la cuestión de 
la identidad de personas trans. Asimismo, es importante destacar la negativa de la funcionaria 
del TE en responder a las interrogantes con respecto a la participación de la institución en los 
procesos de revisión médica relacionados al trámite de cambio de sexo del IMELF.

En última instancia, este estudio busca contribuir al debate público y a la toma de decisiones 
informadas en materia de derechos humanos. Específicamente, en los derechos de las personas 
trans en Panamá. La creación de datos desde las comunidades es una herramienta potente y 
eficaz para la incidencia política y la transformación de las realidades actuales Por eso, este     
documento tiene el propósito de servir como un insumo para impulsar la implementación de 
políticas públicas que fomenten la inclusión y el respeto de la diversidad de género en Panamá, 
en línea con los principios fundamentales de los derechos humanos.
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A pesar del panorama inequitativo y hostil para las personas trans en el país, han existido     
avances importantes en el reconocimiento de su identidad autopercibida. A pesar de que estos 
avances no vienen de una ley trans específica, las poblaciones han podido encontrar maneras 
de lograr el reconocimiento de su nombre identitario por vías legales. Esto es importante 
porque destaca el trabajo de las personas trans panameñas y de la sociedad civil para lograr 
estos cambios.

Y, aunque la revisión histórica muestra que Panamá ha sido tradicionalmente un país                 
conservador, parece que la balanza está cambiando. En agosto de este año se publicó un             
diagnóstico sobre la percepción de las personas panameñas con respecto a las parejas del 
mismo sexo. Este fue hecho por Borges y Asociados, en asociación con Fundación Iguales y la 
campaña Free & Equal. Aunque el tema central era el de las protecciones legales de parejas del 
mismo sexo, también tocaron el tema de personas trans. Según la encuesta, el 63.3% de la 
población que participó de este instrumento considera que las personas trans deberían usar el 
nombre con el que se identifican en su cédula de identidad (Borge y Asociados, 2023). Esta es 
una cifra importante, porque demuestra el cambio que existe en la opinión pública sobre este 
tema. No obstante, es necesario que se profundice en estudios como estos para incentivar la 
creación de datos por, para y desde las comunidades de personas trans en el país.

Por otro lado, las entrevistas realizadas en el marco de este informe reflejan los avances                
existentes de los diferentes trámites de cambio de nombre y sexo ante las autoridades. Pero 
también destacan que no son suficientes. Las personas trans todavía experimentan barreras 
para su inclusión plena en la sociedad panameña, iniciando con el reconocimiento legal de sus 
identidades. Es importante destacar que los avances registrados en este informe provienen del 
activismo de la sociedad civil, que ha influido en cambios a lo interno del aparato estatal. Es 
entonces desde la organización civil que se han podido lograr mejoras al proceso y ganar algún 
terreno para el beneficio de las personas trans panameñas.

Respecto a la apertura del Estado en formar parte del proyecto a través de una entrevista, hay 
dos cuestiones importantes: su reconocimiento de la discriminación existente hacia personas 
trans y su conocimiento sobre la necesidad de una ley de identidad de género para mejorar la 
calidad de vida de las poblaciones trans. La información proporcionada por la funcionaria de 
esta institución aclaró también una serie de cuestiones sobre los procedimientos y fue un 
insumo necesario para comparar el discurso oficial frente a lo que reportan las personas trans 
que han pasado por los trámites.

A pesar de la opinión legal del Tribunal Electoral, esta es una de las instituciones que                   
constitucionalmente puede ejercer la iniciativa legislativa. Es decir, que tiene capacidad de     
presentar proyectos para análisis de la Asamblea Nacional, sobre todo aquellos que tienen que 
ver con temas relacionados a sus facultades y responsabilidades. Entre esos, está la cuestión de 
la identidad de personas trans. Asimismo, es importante destacar la negativa de la funcionaria 
del TE en responder a las interrogantes con respecto a la participación de la institución en los 
procesos de revisión médica relacionados al trámite de cambio de sexo del IMELF.

En última instancia, este estudio busca contribuir al debate público y a la toma de decisiones 
informadas en materia de derechos humanos. Específicamente, en los derechos de las personas 
trans en Panamá. La creación de datos desde las comunidades es una herramienta potente y 
eficaz para la incidencia política y la transformación de las realidades actuales Por eso, este     
documento tiene el propósito de servir como un insumo para impulsar la implementación de 
políticas públicas que fomenten la inclusión y el respeto de la diversidad de género en Panamá, 
en línea con los principios fundamentales de los derechos humanos.
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